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Esta  comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática ,  que 
comprende  los  teatros  moderno ,  antiguo  español  y  es- 
trangero,  y  es  propiedad  en  el  todo  de  su  editor  Don 
Manuel  Pedro  Delgado,  quien  perseguirá  ante  la  ley, 
para  que  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma, 
al  que  sin  su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  al- 
gún teatro  del  Reino,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Socieda- 
des sostenidas  por  suscricion  de  los  Socios ,  con  arre- 
glo á  la  ley  de  10  de  Junio  de  4847,  y  decreto  Orgáni- 
co de  teatros  de  28  de  Julio  de  1852. 


ACTO  PRIMERO. 


EL  teatro  representa  un  jardín  cercado  de  una  tapia,  por  ci- 
ma de  la  cual  se  ve  la  ciudad.  A  la  derecha  la  fachada  de 
un  edificio  con  puerta  al  jardin.  Mas  arriba,  una  reja  que 
sirve  de  puerta  para  la  calle.  A  la  izquierda  un  pabellón 
con  persianas ,  y  en  el  mismo  una  ventana  de  trente  al 
espectador :  un  poco  mas  arriba  cerca  de  la  puerta  del 
pabellón  una  tabla  con  tiestos.  Sillas  y  mesa  campestre; 
debajo  de  la  ventana  del  pabellón  un  banco. 


ESCENA   PRIMERA. 

jülia.  Poco  después  carbó  y  adela. 

(^1/  levantarse  el  telón,  Julia  está  en  el  pabellón, 
cuya  ventana  está  abierta,  examinando  un  sombrero.) 

Julia.  Qué  modistas  tan  enfadosas.  La  uiia  acaba  de 
marcharse,  y  de  dejarme  este  sombrero...  tan  senci- 
llo... tan...  cuánto  mejor  estaría  con  algunas  cintas 
mas.  Y  de  todo  esto  tiene  la  culpa  mi  señor  herma- 
no, eme  me  trata  siempre  como  á  una  educanda.  Mire 
Í  usted  qué  gracioso...  (Examinándole.)  Si  fuera  para 
él  no  se  lo  hubiera  mandado  hacer  así.  Han  llamado? 
(Se  oye  llamar  á  la  puerta  esterior.)  Tan  temprano... 
(Se  pone  el  sombrero.)  Si  apenas  son  las  ocho...  (Sa- 
le del  pabellón  y  se  va  á  la  reja.)  Buenos  días,  señor 
de  Carbó.  ISe  abraza  con  Adela.) 
Carbó.  Señorita  Julia,  tengo  el  honor  de  ofrecer  á  us- 
ted mis  respetos. 
Julia.  Te  ha  sucedido  alguna  desgracia? 
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Adela.  No  por  cierto. 

Julia.  Me  sorprende  que  viviendo  en  la  calle  Ancha  de 
San  Bernardo  estén  ustedes  á  estas  horas  por  aquí. 

Adela.  Es  que  mi  papá  tenia  que  despachar  un  negocio 
inmediato  á  tu  casa ,  y  he  aprovechado  esta  ocasión 
para  venir  á  verte. 

Carbó.  Sí ,  me  ha  asegurado  mi  hija  que  tenia  yo  que 
despachar  un  negocio  en  la  vecindad  de  usted...  y  ha 
aprovechado  esta  ocasión  para  venir  á  ver  á  su  amiga. 

Julia.  Pues  es  una  casualidad  que  me  sorprende  muy 
agradahlemente. 

Adela.  Y  por  qué  ?  una  amiga  de  colegio...  qué  tiene  de 
particular... 

Julia.  Es  que  no  vienes  á  verme  nunca...  pero  no  im- 
porta... te  lo  perdono.  — Tengo  que  [Misteriosamen- 
te.) contarte  muchas  cosas. 

Adela.  Ya  hablaremos. 

Carbó.  Pues  señor,  voy  á  evacuar  mis  asuntos...  Dón- 
de dices  que  tengo  que  ir? 

Adela.  Papá,  me  parece  que  ya  sabe  usted... 

Carbó.  Cá!  ni  por  asomo...  Ah!  Ya  me  ha  caido  que 
hacer.  Puesto  que  estoy  aquí  me  voy  á  casa  de  los 
hermanos  Lorenas,  (Mira  á  su  hija  con  intención.)  á 
saber  si  nuestro  joven  el  señor  Laurel  ha  llegado.  Ya 
hace  ocho  dias  que  le  estamos  esperando...  Ya  se 
ve!...  Están  tan  malos  los  caminos...  Yamos,  hija, 
no  te  impacientes,  nuestro  hombre  vendrá  y  conclui- 
remos un  negocio  que  no  me  deja  sosegar.  Hasta 
luego.  oc 

ESCENA  II. 

ADELA.      JULIA. 

Adela.  No  puedes  figurarte  cuánto  me  alegro  de  haber- 
te hallado  en  casa...  hace  dos  dias  que  vine  y  me  di- 
jeron que  estabas  con  tu  tia ;  conque  tuve  que  vol- 
verme ,  y  no  muy  contenta . 

Julia.  Tanta  prisa  corre  lo  que  tenias  que  decirme? 
(Con  sencillez.) 

Adela.  Yo?...  no...  (Un  poco  cortada.)  no  tengo  nada 
que  decirte...  queria...  verte  únicamente. 

Julia.  Ah !  me  alegro  en  el  alma  que  me  ofrezcas  la 
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ocasión  de  estrechar  mas  y  mas  nuestra  amistad.  En 
el  colegio  era  yo  un  poquillo  simplona ,  porque  creía 
todo  lo  que  me  decian ,  pero  ahora...  [Con  importan- 
cia infantil.)  ahora  cumpliré  diez  y  siete  años...  el 
año  que  viene...  y  he  cambiado  mucho,  mucho. 

Adela.  Sí,  sí,  ya  lo  veo.  [Sonriéndose.)  Su  sencillez  va 
á  secundar  mis  proyectos.  (Ap.) 

Julia.  Porque  en  íin,  ahora  somos  ya  unas  mujeres  he- 
chas y  derechas...  y  las  mujeres  tienen  siempre  una 
JDorcion  de  cosillas  que  decirse. 
ela.  Ah!  [Disimulando.) 

Julia.  Y  si  me  prometes  ser  franca  conmigo...  te  reve- 
laré un  secreto...  un  gran  secreto  que  me  abruma; 
porque  no  hay  nada  mas  molesto  que  una  cosa  que 
no  se  puede  decir  á  nadie. 

Adela.  Vamos...  habla,  y  á  mi  vez  te  diré...  pero  mira, 
entremos ,  no  sea  que  nos  sorprendan. 

Julia.  No,  no  tengas  miedo,  estoy  en  mi  casa ,  habito 
ese  pabellón...  lo  mismo  que  una  reclusa.  [Riendo.) 

Adela.  Pues  y  eso? 

Julia.  Es  uq  capricho  de  mi  hermanito:  me  oculta,  que- 
rida Adela,  me  esconde  de  todos. 

Adela.  No  entiendo  el  motivo... 

Julia.  No  me  lo  ha  dicho...  pero  yo  creo  haberlo  adivi- 
nado. Hace  ocho  dias  que  mi  hermano  ha  recibido 
aquí  á  un  amigo  suyo  que  está  de  paso  en  Madrid... 
y  no  quiere  que  ese  amigo  me  vea...  y  hace  muy 
mal,  porque  si  Eugenio  [Con  enfado.)  obra  siempre 
del  mismo  modo  no  le  pedirán  nunca  mi  mano,  y  se- 
ré ya  una  vieja  cuando  quiera  casarme. 

Adela.  Qué  niña  eres! 

Julia.  Y  si  vieras  qué  joven  tan  gallardo  y... 

Adela.  Conque  le  has  visto? 

Julia.  Sí!...  Oh!  pero  por  un  [Misteriosamente  y  con 
alegría.)  milagro...  [Después  de  recorrer  la  escena.) 
Si  se  puede  hacer  una  novela  de  todo  lo  que  me  ha 
pasado.  Escucha...  hace  dos  dias  que  estuve  en  Apo- 
lo con  mi  tia',  estaban  bailando...  yo  envidiaba  se- 
cretamente la  suerte  de  todas  las  jóvenes  que  estaban 
allí...  porque  mi  hermano  no  quiso  que  yo  bailase,  y 
me  veía  reducida  á  mirar  solamente...  Mi  tia  se  reía 
como  una  tonta  de  mi  envidia...  cuando  un  joven  la 
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pide  permiso  para  servirme  de  caballero  y  ella  se  lo 
concede...  Considera  cuál  sería  mi  alegría;  me  puse 
loca  de  contenta.  Mi  pareja  era  admirable...  estuvo 
sumamente  galante  conmigo,  y  tan  amable  con  mi 
tia  que  (sensible  como  todas  las  señoras  antiguas  á 
esas  atenciones)  le  acordó  una  próroga  para  que  me 
acompañase,  é  ignoro  cuántas  veces  se  la  renovó  du- 
rante la  noche...  Lo  que  yo  sé  es  que  estuve  diverti- 
dísima... era  tan  amable,  me  hablaba  con  tanta  finu- 
ra... en  íin,  me  dijo  que  estaba  en  Madrid  por  algún 
tiempo,  y  vivia  en  casa  de  un  amigo  llamado  Euge- 
nio de  A iba,  abogado. 

Adela.  En  casa  de  tu  hermano? 

Julia.  Sí...  [Riendo.)  El  desconocido  que  no  debia  ver- 
me... es  gracioso,  eh?  Se  empeñó  en  que  habia  de 
conocer  mi  familia,  y  para  infundirme  mas  confianza 
me  dijo  que  se  llamaba  Carlos. 

Adela.  Y  le  dijiste  tu  nombre? 

Julia.  Ah!  Sé  ya  demasiado  (6toíi  sencillez.)  para  eso... 
Ofreció  un  ramillete  á  mi  lia,  para  hacerme  aceptar 
otro,  y  me  vi  obligada  á  no  rehusarlo...  Ahí  le  ten- 
go, luego  te  le  enseñaré. 

Adela.  Pero  aceptar  un  ramo  de  un  desconocido... 

Julia.  Pues  qué  he  hecho  mal?  (Con  sencillez.) 

Adela.  (Qué  sencillez!)  Es  necesario  evitar  que  te  vea 
ese  joven...  lo  entiendes,  Julia?...  formaría  mala  opi- 
nión de  tí. 

Julia.  Ah !...  no  sé  si  podré...  Porque  bien  sabes  cómo 
nos  late  el  corazón  cuando  oimos  por  la  primera  vez 
una  dulce  voz  que  nos  dice:  «es  usted  preciosa...» 
Yo  ya  sé  que  lo  soy...  pero  con  todo  me  gusta  mucho 
que  me  lo  digan...  Ah !  ya  se  me  olvidaba  que  tú  tie- 
nes que  hacerme  una  confianza...  (Con  viveza.)  Hay 
también  algún  joven  de  por  medio? 

Adela.  Mi  padre  va  á  casarme!  (Suspirando.) 

Julia.  Ay !  y  qué  feliz  eres!  (Con  viveza.)  No  haria  mi 
hermano  otro  tanto  conmigo. 

Adela.  Feliz !  Y  si  no  amases  al  esposo  que  te  desti- 
naran ? 

Julia.  Ah!...  entonces!...  no  habia  caido  en  eso...  Con 
todo...  quedarse  soltera...  eso  debe  ser  muy  malo... 
(Con  viveza.)  Y  quién  es  tu  novio? 
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Adela.  El  hijo  de  un  antiguo  amigo  de  mi  padre,  que 
vive  en  Córdoba,  un  tal  Laurel...  Viene  desde  allí  á 
casarse  espresamente. 

Julia.  Conque  entonces  te  llamarás  la  señora  de 
Laurel. 

Adela.  Mucho  me  temo  que... 

Julia.  Temes? 

Adela.  Sí,  Julia,  sí,  porque  no  conozco  á  ese  joven. 

Julia.  Pero  esa  no  es  una  razón  para  que  deje  de  gus- 
tarte cuando  le  veas. 

Adela.  Ah!...  Mucho  lo  dudo...  porque  yo  creo  que... 
amo  á  otro. 

Julia.  A  otro?  Y  quién  es?  le  conozco  yo?  {Con  vi- 
veza.) 

Adela.  No  me  atrevo... 

Julia.  Anda ,  sí,  dímelo ,  yo  te  lo  ruego:  me  muero  por 
las  confianzas!... 

Adela.  Es  tu  hermano. 

Julia.  Eugenio...  Ay!  Adela!...  {Muy  contenta.)  Qué 
felicidad!...  Tú  mi  hermana!...  con  que  te  llamaré 
hermana! 

Adela.  Hay  muchos  obstáculos  que  vencer:  en  el  mo- 
mento en  que  Eugenio  iba  á  pedir  mi  mano  á  mi  pa- 
dre, concebí  unos  celos  infundados,  le  reñí...  y  ha 
dejado  de  asistir  á  la  tertulia  de  doña  Luisa...  ya 
sabes. 

Julia.  Sí,  sí,  esa  respetable  señora  en  cuya  casa  nos 
hemos  divertido  tanto. 

Adela.  Y  ahora  me  encuentro  casi  desposada  con  otro, 
yo  que  soy  amada;  porque  me  ama",  Julia ,  me  ama, 
estoy  segura  de  ello,  y  de  que  ignora  todo  lo  que  pa- 
sa. Qué  desgraciada  soy !  {Llorando.) 

Adela.  Muy  bien,  señor  hermano,  {Incomodada  y  re- 
tirándose un  poco.)  muy  bien ,  hace  usted  llorar  á  mi 
pobre  Adela!  Está  usted  enamorado  y  no  quiere  que 
se  enamoren  de  su  hermana  de  usted !  Eso  es  una  in- 
justicia !  Mira ,  Adela ,  voy  á  echarle  una  buena  re- 
prensión, y  á  decirle  que  debe  hacer  tu  felicidad,  que 
es  necesario  que  os  caséis  inmediatamente.  Tú  lo  de- 
seas ,  no  es  verdad  ? 

Adela.  {Ap.)  Ella  le  hablará...  Bueno!  Qué  buena  eres! 
Julia!  no  puedes  figurarte  lo  contenta  que  estoy  de 
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haber  venido  á  verte;  pero  mi  padre  no  vuelve...  y 
tengo  que  marcharme. 

(Se  oye  en  la  casa  á  Carlos  que  dice :) 

Carlos.  Vamos,  hombre,  no  bajas  al  jardin? 

Adela.  Quién  es? 

Julia.  Mi  hermano  y  su  amigo  deben  ser. 

Adela.  Oh!  Dios  mió!  no  quiero  que  Eugenio  sepa  que 
estoy  aquí. 

Julia.  Entremos ,  que  tampoco  quiero  yo  que  me  co- 
nozca el  señor  Carlos.  (Éntranse  en  el  pabellón.) 

ESCENA  III. 

adela  y  jülia  en  la  ventana;  Eugenio  y  después  cárlos, 
que  salen  de  la  casa  de  la  derecha. 

Eugenio.  Está  en  su  cuarto ;  perfectamente!  (Mirando 
con  inquietud.) 

[Julia  cierra  la  persiana  del  pabellón  de  modo  que  Eu- 
genio no  puede  ver  nada  de  lo  que  pasa  dentro.) 

Carlos.  Eugenio,  dónde  diablos  te  has  metido?  En  el 
momento  que  voy  á  bajar  contigo  al  jardin  te  esca- 
pas como  un  desesperado;  te  causo  miedo,  ó  qué? 

Eugenio.  Nada,  nada...  maquinalmente... 

Carlos.  Enhorabuena...  Y  en  qué  quedamos? 

Eugenio.  Te  estaba  diciendo  y  te  lo  repito  ahora  que 
me  desagrada  la  poca  confianza  que  tienes  conmigo. 

Carlos.  Ah!  en  cuanto  á  eso...  te  equivocas,  porque 
tengo  en  tí  toda  la  confianza  que  mereces ;  pero  llevo 
por  sistema  que  el  secreto  mas  bien  guardado  es  el 
que  se  ignora ,  y  esto  me  ha  tenido  indeciso  si  te  di- 
ría ó  no  la  razón  por  qué  he  dejado  á  Córdoba. 

Eugenio.  Pero  no  me  dices... 

Carlos.  Querido  Eugenio,  te  lo  coníieso  con  franqueza, 
vengo  á  Madrid  á  casarme  con  una  joven  que  no  co- 
nozco ,  y  á  quien  creo  bella  como  los  astros;  pero  co- 
mo no  quiero  esponerme  á  desairar  á  una  honrada  fa- 
milia, me  he  adelantado  de  incógnito  con  el  objeto  de 
tomar  mis  medidas.  Esto  es  lo  que  causa  las  idas  y 
venidas  que  tanto  te  llaman  la  atención,  y  cuyo  mo- 
tivo ignorabas.  Vamos,  estás  contento,  estas  ya  sa- 
tisfecho? * 
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Eugenio.  Sí ,  amigo ;  no  exigía  yo  tanto. 

Carlos.  No  me  acusarás  ahora  de  reseryado.  Á  la  ver- 
dad que  yo  soy  un  necio  en  confiarte  mis  secretos, 
porque  tú  eres^pájaro  de  cuenta.  Crees  acaso  que  no 
he  advertido  que  te  aflije  algún  pesar?  {Eugenio  sus- 
pira.)  Tú  que  no  cesas  de  lanzar  unos  suspiros  capa- 
ces de  hacer  andar  á  un  molino  de  viento. 

Julia.  Eso  va  contigo.  [A  Adela.) 

Eugenio.  Es  verdad;  amo  sin  ninguna  esperanza.  Ya 
hace  diez  días  que  no  veo  al  objeto  de  mi  amor...  pe- 
ro ya  te  lo  contaré  después  de  tu  boda. 

Carlos.  De  mi  boda!  Ay  amigo  mió!  mi  boda  entra  en 
la  categoría  de  los  problemas!  Hace  dos  dias  que  me 
sucedió  una  aventura... 

Adela.  Eso  va  contigo.  (A  Julia.) 

Carlos.  Yo  creo  que  no  puede  haber  habido  nada  mas 
sorprendente  en  la  tierra,  ni  aun  el  diluvio,  y  eso 
que  sorprendió  á  bastante  gente. 

Eugenio.  Vamos,  tu  aventura. 

Carlos.  Voy  á  referírtela  con  todas  sus  circunstancias 
y  dependencias. 

Julia.  Pues  estoy  lucida!  Qué  compromiso! 

Carlos.  Antes  de  ayer  sabiendo  que  no  estabas  en  casa 
en  todo  el  dia,  salí  á  la  calle  sin  objeto  esclusivo;  cor- 
riendo de  un  lado  para  otro  me  encuentro  en  un  jar- 
din  donde  salían  y  entraban  muchas  gentes.  Me  cuelo 
en  él  y  veo  una  porción  de  elegantes  parejas  bailando 
una  mazurka.  En  semejante  caso  es  preciso  bailar  no 
siendo  un  octogenario  ó  una  estatua.  Me  decidí  por 
último  á  dar  cuatro  brincos,  por  no  hacer  un  papel 
ridículo  mirando  como  un  papamoscas. 

Julia.  Dios  mió! 

Carlos.  Pero...  necesitaba  una  pareja. 

Eugenio.  Ah !  sí ,  para  el  baile  es  ese  un  artículo  de  pri- 
mera necesidad. 

Carlos.  Cuando  descubro  en  un  lado  sentada  modesta- 
mente sobre  un  montoncito  de  césped...  Ay  amigo 
mió!  una  jovencita!...  encantadora!  La  virgen  mas 
hermosa  que  ha  podido  formar  la  naturaleza. 

Eugenio.  No  puedes  ocultar  tus  transportes;  (Riendo.) 
eres  el  alma  mas  acalorada  que  conozco. 

Adela.  Está  refiriendo  tu  aventura. 
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Julia.  Á  quiéu  se  lo  cuentas? 

Carlos.  Me  adelanto  hacia  ella  y  me  inclino  respetuosa- 
mente, porque  aunque  soy  de  Córdoba  sé  despojarme 
á  tiempo  de  esas  maneras"  provinciales  que  tanto  me 
reprendes. 

Julia.  Cómo  podré  evitar  el  que  lo  cuente  todo? 

Carlos.  La  ofrezco  mi  mano;  ella  acepta;  pero  qué  gra- 
cia, amigo  mió,  qué  gracia  hasta  en  las  yemas  de  los 
dedos!  un  candor  angelical,  un  modo  de  espresarse 
tan  elegante ,  tan  seductor !  Oh !  Y  pondria  mis  ma- 
nos en  el  fuego  á  que  es  de  una  distinguida  familia! 
y  una  de  las  razones  que  mas  me  lo  aseguran  es  que 
rehusó  obstinadamente  decirme  su  nombre...  conque 
prueba... 

Julia.  Va  á  caer  mi  hermano  en  que  soy  yo. 

Carlos.  Pero  yo ,  que  no  tengo  los  mismos  escrúpulos, 
la  dije  que  me  llamaba  Carlos,  y  la  obligué  á  aceptar 
un  ramillete  ,  pero  qué  ramillete ,  amigo  mió ,  qué  ra- 
millete! una  alegoría  vegetal !  una  rosa,  emblema  de 
su  hermosura;  una  violeta,  imagen  de  su  modestia; 
un  hermoso  pensamiento ,  y  todo  esto  rodeado  de  una 
cinta  verde,  color  de  esperanza;  por  cierto  que  me 
costó  una  peseta. 

Julia.  Adela ,  Adela...  tú  puedes  salvarnos! 

Adela.  Cómo! 

Julia.  Sigúeme,  voy  á  esplicártelo.  (Desaparecen  un 
momento.) 

Eugenio.  Pero  no  concibo  en  qué  puede  venir  á  parar 
todo  eso. 

Carlos.  Escucha.  La  dije  que  vivia  aquí! 

Eugenio.  Aquí! 

Carlos.  Y  observé  en  ella  una  emoción  al  saber  las  se- 
ñas de  mi  casa,  que  no  sé  á  que  atribuirla.  Tuve  que 
dejarla,  abrasado  mi  corazón  con  un  fuego  que  no  se 
estinguirá  jamás...  no,  amigo  mió,  conozco  que  amo 
frenéticamente,  no  sé  á  quién,  pero  á  mí  me  parece 
la  imagen  de  un  ángel !  ya  hace  dos  noches  que  no 
duermo ;  mis  ojos  parecen  querer  saltar  de  sus  órbi- 
tas ;  mi  corazón  se  abrasa  y  mi  juicio  se  trastorna.  Es 
ta  es  la  triste  situación  en  que  existe  tu  desgraciado 
amigo. 

Eugenio.  Por  cierto  que  no  es  nada  halagüeña...   Y 
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cuál  es  el  campestre  sitio  donde  has  hecho  ese  descu- 
brimiento? 

Carlos.  Voy  á  confiártelo...  aunque  vaya  en  ello  toda 
mi  felicidad...  porque  me  han  prometido  una  entre- 
vista con  la  condición  de  que  no  he  de  decir  una  pa- 
labra; (Riendo.)  amenazándome  al  mismo  tiempo  con 
que  si  cometía  la  menor  indiscreción  me  volverian 
mi  ramillete  muerto  ó  vivo! 

Eugenio.  Ah ,  ah,  ah! 

Julia,  (A  Adela  apareciendo  en  la  ventana.)  Vamos, 
pronto!  (Coloca  un  velo  en  el  sombrero  de  Adela,  con 
el  que  la  cubre  la  cara.)  Así  no  pueden  conocerte... 
y  nos  salvamos. 

Adela.  Dios  lo  quiera! 

Carlos.  Pero  creo  que  me  harás  la  justicia  de  no  consi- 
derarme tan  necio  que  vaya  á  creer  en  apariciones, 
sobre  todo  en  materia  de  ramilletes.  Ah ,  ah  ,  ah  ! 

Eugenio.  Ah  ,  ah  !— Eso  sería... 

Carlos.  Eso  sería...  (En  este  momento  Adela,  que  ha 
salido  furtivamente  del  pabellón,  lira  á  los  pies  de 
Carlos  un  ramillete  y  desaparece  por  la  verja.) 
Ah !  Dios  mió! 

Eugenio.  Qué  es  eso? 

Carlos.  Mi  ramillete...  Una  mujer  se  aleja.  (Va  á  mar- 
charse.) 

Eugenio.  Ha  salido  del  pabellón...  (Ap.)  Qué  sospecha! 

Carlos.  Ah!  es  preciso  que  yo  sepa...  (Cogiendo  el  ra- 
millete.) 

Eugenio.  Espera...  Dónde  has  visto  esa  joven? 

Carlos.  Buena  ocasión  para  decírtelo  ,  cuando  tengo  que 
ir  al  alcance  de  una  Sílíida. 

Julia.  (En  el  pabellón.)  Nos  hemos  salvado. 

Eugenio.  Por  Dios,  te  suplico... 

Carlos.  Hombre,  no  me  detengas.  Esto  es  un  enigma, 
y  se  me  va  á  escapar  de  entre  las  manos  la  ocasión.. . 
no ,  pues  aunque  se  fuera  á  Pekin  le  he  de  ir  picando 
la  retaguardia.  Hola !  señorita!  eh!  (Sale  por  la  reja 
dando  voces.) 
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ESCENA  IV. 

JULIA.     EUGENIO. 

Eugenio.  Laurel,  Laurel... 

Julia.  Laurel!...  Conque  es  Carlos...  Laurel ! 

Eugenio.  Ah !  Es  imposible  que  mi  hermana  sea  la  he- 
roína de  esta  aventura...  pero  no  obstante...  Julia, 
Julia ! 

Julia.  Me  llamabas? 

Eugenio.  Ah!  Bien  decia  yo  que  no  podia  ser. 

Julia.  Buenos  dias ,  hermano. 

Eugenio.  Buenos  dias,  Julia.  Dime ,  has  tenido  hace 
poco  alguna  visita  ? 

Julia.  Una  visita? 

Eugenio.  No  acaba  de  salir  de  tu  cuarto  una  mujer? 

Julia.  Ah!  Sí...  una  visita...  si  quieres  darla  ese  nom- 
bre... Es...  es  mi  modista. 

Eugenio.  Tu  modista!!  (Riendo.)  Ah,  ah,  qué  deliciosa 
aventura ! 

Julia.  Que  me  ha  traído  un  sombrero  tan  bonito:  si 
vieras! 

Eugenio.  Pobre  inocentón!  Espresándose  tan  elegante- 
mente con...  {Ríe.)  una  modista.  Y  no  quiso  decirle 
cómo  se  llamaba...  yo  lo  creo...  la  prudencia  lo  exi- 
gía. Vaya!  una  modista!...  me  alegro,  le  está  bien 
empleado. 

Julia.  Pero  de  qué  te  ríes  tanto?  Pues  me  parece  que 
aquí  no  hay  ningún  bufón... 

Eugenio.  No ,  ninguno ,  como  no  sea  el  pobre  Laurel. 

Julia.  Laurel?  se  llama  Laurel  tu  amigo? 

Eugenio.  Por  qué? 

Julia.  Ah !  sí ,  me  acuerdo  de  haberte  oído  hablar  algu- 
nas veces  de  un  tal  Carlos  Laurel ,  hijo  de  un  comer- 
ciante de...  de...  válgame  Dios!...  de  Barcelona,  me 
parece. 

Eugenio.  Qué  Barcelona!  Carlos  Laurel  es  de  Córdoba, 
y  su  padre  es  propietario. 

Julia  Sí,  sí,  es  verdad.  (Ap.)  El  futuro  de  Adela...  qué 
descubrimiento  tan  feliz! 

Eugenio.  Vaya...  voy  á  ver  si  mi  Hipómenes  ha  alcan- 
zado á  su  Atlante...  pobre  chico...  ah,  ah ,  ah! 
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ESCENA   V. 

JULIA. 

Qué  compromiso!  no  ha  habido  mas  medio  de  cortar  la 
conversación  y  evitar  que  don  Carlos  lo  charlase  to- 
do, que  presentarle  su  ramillete.  Adela  se  ha  mar- 
chado corriendo,  y  el  otro  la  ha  seguido:  si  habrá 
llegado  á  tiempo  de  meterse  en  cualquier  carruage 
para  impedir  que  don  Carlos  la  vea  sola?  De  todos 
modos  debe  haberlo  hecho,  porque  no  estaba  bien  que 
fuese  sola  por  la  calle.  Pero  y  sus  amores  con  mi  her- 
mano? Cómo  !  el  joven  del  ramillete...  el  huésped  de 
mi  hermano-es  don  Carlos  Laurel ,  el  novio  de  Adela 
y  á  quien  ella  destesta  sin  conocerle,  rival  de  mi  her- 
mano, al  mismo  tiempo  que  yo  lo  soy  de  Adela.  Dios 
mío !  Qué  embrollo !  Y  ninguno  de  ellos  conoce  su  po- 
sición, cuando  yo ,  á  quien  todo  se  oculta ,  y  de  quien 
desconíia  todo  él  -mundo,  tengo  en  mis  manos  los  hi- 
los de  esta  intriga...  Sin  embargo,  todo  esto  no  es 
hasta  ahora  mas  que  un  conjunto  confuso  que  existe 
en  mi  mente.  Ay !  quien  no  está  á  la  altura  de  las 
grandes  concepciones...  no  sé...  [Llevándose  el  dedo 
á  la  frente.)  Sí,  me  parece  que  esto  es  lo  mejor... 
(Queda  un  momento  pensativa.) 

ESCENA  VI. 

JULIA.  CARBÓ.  EUGENIO. 

Eugenio.  No  he  podido  ver  nada!  Ya  estaba  muy  le- 
jos... buena  conquista!  Ah,  señor  de  Carbó. 

Careó.  El  hermano...  yo  creí  que  no  estaba  encasa... 
qué  diablos !  si  habrá  visto  á  mi  hija!  Señor  don  Euge- 
nio, tengo  el  honor  de  ofrecer  á  usted  mis  respetos. 
(Volviéndose  á  Julia.)  No  está? 

Eugenio.  Quién? 

Carbó.  Mi  hija. 

Eugenio.  Cómo!  la  señorita  Adela...  si  no  ha  venido... 

Carbó.  Pues  está  gracioso...  (Riendo.)  Si  la  he  traído 
yo  mismo...  pregúnteselo  usted  á  esta  señorita. 

Julia.  Es  verdad. 
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Eugenio.  Pues  no  me  lo  has  dicho. 

Julia.  He  de  estar  yo  en  todo?  tú  no  me  has  preguntado 
nada...  además  que  no  ha  estado  aquí  mas  que  un 
momento. 

Carbó.  Yamos,  me  alegro,  no  la  ha  visto.  (Ap.) 

Eugenio.  (Ap.)  Si  fuera  Adela...  (Ap  á  Carbó.)  Dígame 
usted,  estuvo  usted  el  domingo  en  algún  jardín? 

Carbó.  Sí  tal;  vaya,  los  jardines...  es  mi  paseo  fa- 
vorito. 

Eugenio.  (Ap.)  No  hay  que  dudar...  es  la  misma  que 
ha  tirado  el  ramillete.  Señor  Carbó,  su  hija  de  usted 
no  iba  de  sombrero  esta  mañana? 

Carbó.  No  señor;  pero  por  qué  diablos  me  hace  usted 
todas  esas  preguntas? 

Eugenio.  Es  que  creí...  haberla  visto.  Respiro,  era  la 
modista.  (Ap.) 

Carbó.  Pues  señor ,  me  voy;  perdónenme  ustedes  el  que 
les  haya  incomodado:  señorita  Julia ,  dispense  usted 
la  desatención  de  mi  hija. 

Julia.  No  estoy  enfadada  con  ella:  nada  de  eso:  ya  sé 
que  cuando  una  se  va  á  casar  no  tiene  tiempo  para 
hacer  largas  visitas. 

Eugenio.  A  casarse? 

Julia.  Sí ,  ella  me  lo  ha  dicho :  con  el  hijo  de  un  amigo 
de  usted. 

Carbó.  Efectivamente,  no  les  he  dicho  á  ustedes  nada 
porque...  como  el  novio  no  ha  llegado  todavía...  pero 
ya  hace  una  porción  de  tiempo  que  lo  teníamos  con- 
certado :  es  una  boda  muy  conveniente ,  una  honradí- 
sima familia!  No  quiero  ocultar  á  ustedes  que  esta  es 
la  razón  por  la  que  hace  ya  algún  tiempo  que  llevo  á 
mi  hija  con  menos  frecuencia  á  casa  de  doña  Luisa. 
Sabia  que  tendríamos  el  honor  de  ver  á  usted  allí,  y 
nos  hemos  privado  de  él  porque...  ya  conoce  usted 
que?.. 

Eugenio.  Entiendo,  caballero,  entiendo.  Me  alegro  de 
que  me  haya  usted  comprendido. 

Carbó.  Pero  cuando  se  efectúe  el  casamiento  (no  corro 
riesgo  en  decirle  esto)  cuento  con  usted,  Eugenio, 
para  la  boda. 

Eugenio.  Mil  gracias. 

Carbó,  Y  con  la  señorita  Julia. 
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Julia.  Con  mucho  gusto. 

Carbó.  Me  separo  de  ustedes:  los  preparativos  de  la  bo- 
da, las  visitas,  la  llegada  del  yerno,  las  compras, 
qué  sé  yo  qué  mas...  Queridos,  hace  ya  un  mes  que 
me  destruye  el  ejercicio  de  mis  funciones.  Voy,  ven- 
go, corro  en  todas  direcciones  como  un  desesperado. 
Ah!  Sagrados  deberes,  ternura  paternal,  cómo  me 
abrumáis!  Vaya  usted  á  ver  los  comerciantes,  los 
amigos ,  los  notarios...  qué  sé  yo  qué  mas...  Todo  es- 
to puede  absorber  muy  bien  las  fuerzas  de  cuatro  ó 
cinco  padres,  y  como  yo  no  soy  mas  que  uno  solo, 
me  temo  privar  á  la  patria  de  un  ciudadano ,  por  ha- 
cer los  preparativos  para  que  se  aumente  el  número 
de  sus  hijos. —  Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  ustedes 
mis  respetos. 

Eugenio.  (Ap.)  Cielos!  habrá  hecho  traición  á  todos  sus 
juramentos!  {Eugenio  va  á  acompañar  á  Carbó;  este 
saluda  á  ambos ,  y  Julia  entre  tanto  dice:) 

Julia.  Ah!  Si  encontrara  algún  medio...  sí...'  quiero  po- 
ner término  á  sus  tormentos  y  cumplir  con  ios  debe- 
res de  la  amistad  y  del  parentesco,  sirviendo  de  pro- 
tectora anónima  á  estos  dos  amantes. 

ESCENA  Vil. 

JULIA.     EUGENIO. 

Eugenio.  Se  casa!  se  casa!  Y  no  me  lo  ha  dicho! 

Julia.  Qué  tienes,  hermano,  que  estás  tan  incomodado? 
Yo  no  entiendo  una  palabra  de  cuanto  estoy  viendo. 
Todos  desconfian  de  mí,  y  estoy  rodeada  de  personas 
que  se  aflijen,  sin  que  yo  pueda  saber  por  qué...  Tú 
estás  triste...  Adela  esta  triste... 

Eugenio.  Está  triste! 

Julia.  Sí,  y  me  ha  dicho  que  tú  eres  la  causa  de  su 
tristeza. 

Eugenio.  Yo? 

Julia.  Ah!  pero  no  te  enfades  por  eso...  puede  ser  que 
yo  me  haya  equivocado. 

Eugenio.  Habla ,  habla...  qué  te  ha  dicho? 

Julia.  Me  ha  dicho  que  si  te  hubiese  visto,  tal  vez  hu- 
bierais podido  poneros  de  acuerdo. 
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Eugenio.  Eso  ha  dicho?  [Muy  alegre.)  Ah!  yo  la  veré 
esta  misma  tarde.  [Ap.) 

Julia.  Porque  ya  te  puedes  figurar  que  no  está  muy 
contenta  con  su  casamiento. 

Eugenio.  Crees  tú  que... 

Julia.  Yo  no  sé,  pero  me  parece... 

Eugenio.  [Ap.)  Voy  á  consultar  á  una  niña!  qué  locura! 
pero  en  este  momento  preguntarla  á...  á  las  paredes. 

Julia.  Y  decía  con  palabras  cortadas...  Estar  diez  dias 
sin  verme!  [Imita  á  Adela.)  dejarme  casar...  él!... 

Eugenio.  Eso  decía!  Ah!  no  es  ella  la  que  ha  aceptado 
los  obsequios  de  Laurel ,  es  la  modista !  [Ap.) 

Julia.  Pero  ignoro  de  quién  hablaba. 

Eugenio.  Oh  dicha!  Si  me  atreviese  á  creer...  Julia... 

Julia.  Bueno,  ya  estás  otra  vez  contento;  no,  pues 
ahora  me  has  de  decir  por  qué. 

Eugenio.  Por  nada ,  no  es  nada ;  entra  en  tu  cuarto: 
vienen  de  Ja  calle,  será  Laurel ,  y  ya  sabes  que  no 
quiero  que  te  vea. 

Julia.  Ni  yo  tampoco. 

Eugenio.  Sí ,  sí ,  soy  amado.  [Ap.)  Vamos,  querida,  már- 
chate, y  ten  paciencia  todavía  por  algunos  dias. 

Julia.  Ya  que  es  preciso  obedezco :  no  me  prohibes  mas 
que  esto? 

Eugenio.  No,  nada  mas. 

Julia.  Ah!  pues  entonces  puedo  escuchar  sin  desobede- 
cer á  mi  hermano.  [Entra  en  el  pabellón  y  cierra  la 
ventana.) 

ESCENA   VIII. 

EUGENIO. 

Sí,  sí,  querida  Adela,  esta  tarde  me  verás,  y  concerta- 
remos los  medios  de  destruir  ese  matrimonio.  [Se  oye 
ruido.)  Hola,  Laurel!  Pobre  bobo,  una  modista!... 

ESCENA  IX. 

Eugenio,  cárlos  viene  por  la  reja,  y  julia  en  el  pa- 
bellón. 

Carlos.  Amigo  mió,  aquí  tienes  al  mas  feliz  de  todos 
los  mortales. 
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Eugenio.  Y  el  mas  desalentado. 

Carlos.  Sí,  las  dos  cosas:  en  este  instante  están  en  mo- 
vimiento el  corazón  y  el  bazo ;  pero  eso  no  me  impor- 
ta. Un  encuentro  de  los  mas  curiosos...  Uf...  qué 
contento  estoy...  y  qué  cansado! 

Eugenio.  Pero  vamos  a  ver,  qué  ha  sido? 

Carlos.  (Va  á  sentarse  al  banco  que  está  debajo  de  la 
ventana  del  pabellón,  y  deja  en  él  su  sombrero.)  Ahí... 
Déjame  reponer  un  poco...  no  te  puedes  formar  una 
idea  de  mi  alegría.  Ni  cuando  Colon  descubrió  el 
nuevo  mundo,  Wat  el  vapor,  Noé  el  vino,  Parman- 
tie  la  patata,  cuando  Weynen  inventó  el  papel ,  Baco 
la  pólvora,  y  Newton  yo  no  sé  qué...  ni... 

Eugenio.  Pero  qué  desatinos...  yo  creo  que  te  has  vuel- 
to loco. 

Carlos.  Ni  cuando  Taquinardi  subió  en  un  globo  de  su 
invención  y  se  estrelló ,  pudo  quedar  mas  satisfecho 
que  yo... 

Eugenio.  Pero  hombre,  esplícate  para  que  pueda  al  me- 
nos felicitarte. 

Carlos.  Ya  sabes  que  mi  bella  iba  delante  de  mi.  Una 
Sílfida,  una  sombra,  un  ser  aéreo;  con  todo  yo  no  la 
perdia  de  vista  un  instante...  corria,  devoraba  el  es- 
pacio... 

Eugenio.  Ya,  ya  estoy...  lo  mismo  que  si  fueras  á  los 
alcances  de  una  duquesa. 

Carlos.  No;  pues  no  te  rías;  ya  estaba  á  punto  de  al- 
canzarla, cuando  la  vi  hablar  dos  palabras  con  un 
tio,  y  en  seguida  meterse  en  una  deesas  prosaicas 
carretelas  que  veo  siempre  en  esta  calle. 

Eugenio.  (Riéndose.)  Qué  demontre!  Una  princesa  en 
carretela  alquilona. 

Carlos.  Voy  á  abrir  la  portezuela  y  decirla  dos  pala- 
bras; tenia  ya  agarrada  la  manecilla,  cuando  echa  á 
correr  el  carruage  como  un  relámpago.  Me  quedé  es- 
tupefacto. 

Eugenio.  Y  el  caso  no  era  para  menos. 

Carlos.  Y  con  las  piernas  abiertas...  así,  en  esta  posi- 
ción ,  como  el  Coloso  de  Rodas ;  por  último  me  decido 
á  seguirla ,  y  echo  á  correr. 

Eugenio.  Detrás  de  la  carretela!  Ah,  ah,  ah! 

Carlos.  Detrás  de  la  carretela;  v  para  colmo  de  mi'fá- 
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talidad  llevaba  unos  caballos  que  corrían  como  deses- 
perados (lo  que  sucede  rara  vez);  pero  no  importa;  á 
pesar  de  lodo  emprendo  una  desigual  y  obstinada 
lucha. 

Eugenio.  Ah,  ah!  Pobre  Laurel! 

Carlos.  No  la  perdia  de  vista  ni  un  instante ;  pero  sin 
embargo  eché  de  ver  que  iba  perdiendo  terreno ;  ya 
se  ve!  dos  piernas  contra  ocho! 

Eugenio.  Pobrecillo!  [Riéndose.) 

Carlos.  Pero,  oh  dicha!  estaba  ya  á  unos  trescientos 
pasos,  cuando  para  el  coche  de  repente...  baja  una 
mujer... 

Eugenio.  La  marquesa? 

Carlos.  La  misma ,  amigo  mió ,  la  misma ;  la  sigo  con 
la  vista,  llego... 

Eugenio.  Gracias  á  Dios  que  diste  con  ella ! 

Carlos.  Sí ;  pero  en  el  momento  en  que  iba  á  caer  á  sus 
pies... 

Eugenio.  De  cansancio?  eh? 

Carlos.  Se  entra  en  una  casa  y  cierra  violentamente  la 
puerta...  Segundo  instante  de  estupefacción. 

Eugenio.  En  una  casa!  Ah,  ah,  ah!  [Riéndose.) 

Carlos.  Pero  alcanza  tu  alma  á  comprender  mi  alegría, 
mi  felicidad ! 

Eugenio.  Sí,  hombre!  Darle  á  uno  con  la  puerta  en  los 
hocicos  es  llegar  al  colmo  de  la  felicidad...  Yaya  una 
modista  amable! 

Carlos.  Qué?  qué  has  dicho?  una  modista? 

Eugenio.  Sí ,  una  modista,  te  lo  aseguro  bajo  mi  pala- 
bra, porque  estoy  perfectamente  informado.  [Rién- 
dose.) 

Carlos.  Vamos ,  vamos ,  eso  no  puede  ser !  Quieres  em- 
bromarme. 

Eugenio.  Soy  incapaz  de  ello ;  al  contrario ,  admiro  tu 
destreza,  porque  es  una  heroicidad  perseguir  á  pie 
el  coche  que  conduce  á  tu  amante ,  y  aunque  esto  no 
prueba  ningún  talento,  hace  al  menos  honor  á  tus 
piernas.  Pues  mira,  es  un  escelente  recurso,  porque 
con  esos  auspicios  ya  puedes  competir  en  una  carrera 
de  caballos  con  los' mejores  potros  que  se  presenten. 

Carlos.  Bueno,  hombre:  búrlate  todo  lo  que  quieras  1  lo 
cierto  es  que  no  he  perdido  el  tiempo ,  porque  sé  la 
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casa  que  habita;  descansa  en  el  número  57,  y  respira 
el  aire  de  la  calle  de  la  Palma. 

Eugenio.  Cómo?  cómo?  calle  de  la  Palma  :  mira  no  ha- 
yas equivocado  el  número. 

Carlos.  Cincuenta  y  siete;  está  escrito  en  mi  corazón; 
una  puertecita  escusada. 

Eugenio.  Es  una  de  las  puertas  de  casa  de  Carbó...  En- 
tonces era  Adela  que... 

Julia.  (Hace  algunos  movimientos :  ha  abierto  la  ven- 
tana del  pabellón  para  escuchar.)  Adela  está  compro- 
metida... no  me  queda  otro  medio...  favor,  por  fa- 
vor. (Se  pone  á  escribir.) 

Carlos.  Calla!  qué  tienes?  no  te  ríes?  no  participas  de 
mi  contento? 

Eugenio.  Sí,  quién  lo  duda!  (Ap.)  Coqueta!  dejarse 
obsequiar  y  venir  aquí  á  verle ! 

(Julia  ha  cerrado  una  carta ,  la  desliza  poco  á  poco  en 
el  sombrero  de  Carlos,  que  se  ha  quedado  en  el  ban- 
co, y  cierra  la  persiana.) 

Carlos.  Qué  es  eso?  parece  que  estás  encantado!  con 
los  brazos  cruzados  como  Espartaco,  aquel  que!... 

Eugenio.  (Ap.)  Pérfida! 

Carlos.  Pues  señor,  ya  que  te  empeñas  en  encubrirme 
tu  mal  humor  te  dejo  en  paz  y  me  voy. 

(Eugenio  se  desvía  un  poco  y  parece  estar  incomodado. 
Carlos  toma  su  sombrero ,  encuentra  dentro  el  billete, 
y  dice  aparte :) 

Qué  es  esto?  (Lo  abre  y  lee.)  «Si  no  habláis  á  nadie 
de  este  billete ,  la  joven  de  Apolo  os  recibirá  esta  tar- 
de á  las  ocho  en  la  calle  de  la  Palma ,  número  57, 
cuarto  tercero:  dad  tres  golpes  con  el  aldabón,  y  os 
abrirán.»  Oh  dicha! 

Eugenio.  Qué  tienes? 

Carlos.  Nada,  nada.  Pero  señor,  (Ap.)  cómo  es  esto? 
dentro  del  sombrero...  si  no  hace  un  momento  que 
me  le  he  quitado!...  no  pueden  haberle  echado  mas 
que  de  aquí.  (Señala  el  pabellón.)  Dime,  habita  al- 
guien en  este  pabellón? 

JJugenio.  Nadie!  á  no  ser  un  antiguo  jardinero. 

Carlos.  (Ap.)  Pues  entonces  es  cosa  de  magia ,  y  el  dia- 
blo anda  en  este  negocio !  Ah  !  no  importa ,  no  de:aré 
de  ir  por  eso. 
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Julia.  (Cerrando  la  ventana.)  Ni  yo:  ya  que  he  cometi- 
do la  falta ,  debo  repararla. 

Eugenio.  (Ap.)  No,  no  puedo  vivir  en  esta  incertidum- 
bre:  y  esta  tarde  mismo  veré  á  la  pérfida  que  me  en- 
gañaba. 

[Eugenio  se  va  hacia  el  pabellón ,  y  Carlos  le  sigue  di- 
ciendo:) 

Carlos.  Qué  peripecia,  amigo  mió!  No  hace  un  mo- 
mento que  estabas  tan  alegre;  en  fin,  sea  lo  que  sea, 
imítame,  ten  filosofía ,  y  no  te  apesadumbres...  pol- 
lo que... 

(Entran  en  la  casa,  siempre  siguiendo  á  Eugenio  ,  que 
no  le  hace  caso ,  y  que  ha  entrado  delante  de  él.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


-*$S2^5?* 


El  teatro  representa  una  sencilla  sala  de  la  casa  de  Carbó:  á 
la  izquierda ,  y  en  el  primer  término  ,  chimenea,  espejo, 
reloj  de  péndola ,  floreros :  en  segundo  término  una  puer- 
ta que  se  supone  ser  la  entrada  por  la  calle  Ancha  de  San 
Bernardo :  en  frente  de  esta  y  á  la  derecha  otra  puerta 
que  comunica  con  la  salida  de  la  calle  de  la  Palma :  á  la 
izquierda  del  fondo  una  puerta  que  conduce  á  las  habi- 
taciones de  Carbó  y  su  hija :  en  la  derecha  otra  del  cuar- 
to del  ama  Brígida.  El  espacio  que  hay  entre  las  dos  puer- 
tas del  fondo ,  está  ocupado  por  un  camapé  y  sillas :  en 
la  pared  algunos  cuadros ,  entre  los  que  se  distinguen  los 
de  la  Átala.  En  el  primer  término  de  la  derecha  una  mesa 
de  labor:  es  de  absoluta  necesidad  que  las  puertas  estén 
cerradas  durante  todo  el  acto. 


ESCENA    PRIMERA. 

BRÍGIDA.  ADELA. 

(Brígida  está  de  pie  al  lado  de  Adela,  que  ha  cam- 
biado de  trage ,  y  está  sentada  al  lado  de  la  mesa  trabas- 
jando  de  tapicería.) 

Brígida.  Querida  mia,  debes  seguir  en  todo  los  conse- 
jos de  tu  nodriza :  la  esperiencia  me  dice  que  el  señor 
Carbó  debia  deshacerse  de  esta  casa  y  comprar  otra 
en  mejores  barrios. 

Adela.  Pero  qué  tema  tenéis  con  estos  barrios? 

Brígida.  Tema!  No  hay  tal  cosa.  Todos  los  dias  vienen 
en  los  periódicos  mil  aventuras  de  ladrones  que  ha- 
cen erizar  los  cabellos. 
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Adela.  Esos  son  cuentos  de  viejas. 

Brígida.  Lo  que  me  inquieta  mas  es  que  esta  casa  tie- 
ne entrada  por  dos  calles  distintas  ,  circunstancia  mal- 
dita que  favorece  mucho  á  los  ladrones.  Digo:  dos 
puertas  para  colarse,  cuando  yo  quisiera  que  no  hu- 
biese ninguna  si  fuera  posible :  y  lo  que  es  tú  no  de- 
jas de  participar  de  mi  miedo,  porque  estas  tan  al- 
terada, tan  pensativa... 

Adela.  Es  aprensión. 

Brígida.  O  es  que  no  te  agrada  esta  boda.  Mira  que 
yo  cazo  muy  largo.  No  te  se  figure  que  ignoro  el 
amor  que  te  profesa  el  señor  don  Eugenio.  Pero  tu 
padre  quiere  entregarte  á  otro;  y  como  es  tan  pobre 
de  ideas,  cuando  concibe  una  no  hay  poder  humano 
que  se  la  pueda  quitar  de  la  cabeza.  Además  que  él 
lo  hace  por  tu  bien,  y  un  padre...  vamos,  un  padre... 
á  no  ser  que...  Jesús  !  qué  es  lo  que  estoy  diciendo!  Y 
he  dejado  mi  trabajo  para  charlar  estas  majaderías! 

ESCENA  II. 

JULIA.      ADELA. 

Adela.  [Sentada.)  Mucho  temo  que  tenga  razón ,  y  que 
la  tenacidad  de  mi  padre  me  condene  á  hacer  tan  tris- 
te sacrificio.  Sin  embargo...  si  hubiera  podido  ver  á 
Eugenio...  Le  habrá  dicho  Julia...  qué  cruel  incerti- 
dumbre!...  pero  él  me  quiere ,  no  hay  duda...  se  ha- 
brá indignado...  y  con  razón.  (Brígida  entra  con  Ju- 
lia por  el  segando  término  de  la  izquierda ,  le  señala 
á  Adela,  y  sale  por  la  puerta  del  fondo.)  Julia! 

Julia.  Ya  ves  que  te  devuelvo  la  visita. 

Adela.  Sí,  es  verdad,  Julia ,  es  verdad...  tienes  alguna 
nueva  que  contarme? 

Julia.  Ha  salido  tu  padre? 

Adela.  Está  en  el  café  hasta  las  nueve;  ya  sabes  que  es 
su  tertulia. 

Julia.  Me  alegro;  pero  responde. 

Adela.  Tienes  algo  que  decirme? 

Julia.  Sí...  noticias...  muy  singulares.  Te  ha  seguido 
esfca  mañana. 

Adela.  Tu  hermano? 
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Julia.  No:  el  señor  don  Carlos. 

Adela.  Cielos!  y  con  qué  objeto! 

Julia.  Te  ha  equivocado  conmigo. 

Adela.  Dios  mió!  qué  me  dices? 

Julia.  La  pura  verdad;  pero  no,  no  tengas  miedo. 

Adela.  Hé  ahí  los  efectos  de  tu  imprudencia...  tu  mal- 
dito ramillete...  Y  si  tu  hermano  llega  á  saber  que  la 
mujer  de  quien  le  ha  hablado  el  señor  don  Carlos  vi- 
ve aquí?... 

Julia.  Ya  lo  sabe.  Si  su  amigo  se  lo  ha  dicho. 

Adela.  Es  posible? 

Julia.  Y  lo  mejor  es  que  el  señor  don  Carlos  ha  dicho 
que  queria  verte  absolutamente,  y  que  vendría. 

Adela.  Aquí? 

Julia.  Sí :  ya  me  figuro  que  no  te  hará  mucha  gracia. 

Adela.  Tu  ligereza  me  ha  comprometido;  porque  tu 
hermano  ha  visto  salir  del  pabellón  una  mujer  que  ha 
tirado  un  ramillete  á  los  pies  de  su  amigo.  Sabe  que 
vive  aquí,  y  ya  no  puede  dudar  que  he  recibido  los 
obsequios  de  don  Carlos. 

Julia.  Estás  equivocada.  Eugenio  cree  que  la  mujer  del 
pabellón  es  mi  modista,  que  felizmente  fué  á  llevarme 
un  sombrero  esta  mañana.  Mi  hermano  ha  dicho  á 
don  Carlos  que  ha  perseguido  á  una  modista.  A  esto 
se  agrega  que  tú  ibas  cubierta  con  un  velo,  y  Euge- 
nio, en  la  incertidumbre  de  si  serías  ó  no,  ha  pre- 
guntado á  tu  padre  si  has  salido  de  casa  con  sombre- 
ro, y  el  señor  Carbó  le  ha  dicho  que  no.  De  modo 
que  los  dos  estáú  en  una  duda...  pero  qué  duda!... 
No  saben  á  qué  atenerse:  van  y  vienen...  pregun- 
tan... vamos,  están  perfectamente  entretenidos,  per- 
fectamente !  (Riéndose.) 

Adela.  Julia,  de  todo  te  ríes.  Pero  y  ese  caballero  que 
va  á  venir  aquí  en  el  momento...  qué  compromiso! 

Julia.  [Con  importancia.)  Ah  !  Me  juzgas  como  mi  her- 
mano, y  me  crees  tan  niña  que  no  haya  sabido  pre- 
veerlo  todo:  vaya !  no  tienes  que  temeV  nada. 

Adela.  Ah!  ya  entiendo:  te  has  presentado  á  él,  se  lo 
has  aclarado  todo,  y  por  consiguiente  ya  no  vendrá! 

Julia.  Nada  de  eso.  Todo  está  arreglado.  He  encontrado 
un  medio  escelente. 

Adela.  Y  cuál? 
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Julia.  Le  he  escrito.  (Riendo.) 

Adela.  Me  haces  temhlar! 

Julia.  Le  he  escrito  que  la  joven  de  Apolo  le  recibiría 
esta  tarde  á  las  ocho ,  en  la  calle  de  la  Palma,  núme- 
ro 57,  piso  tercero. 

Adela.  Dios  mió !  Y  es  ese  el  modo  de  arreglarlo  todo?... 

Julia.  Sí;  tres  aldabazos  será  la  seña  de  su  llegada. 

Adela.  Julia ,  yo  creo  que  deliras. 

Julia.  Pero  querías  que  te  dejara  en  el  compromiso?... 

Adela.  Te  has  conducido  como  una  chiquilla,  y  sin  pen- 
sar en  las  consecuencias. 

Julia.  Al  contrario:  todo  lo  tengo  bien  mirado,  y  me  he 
dicho  á  mí  misma:  qué  importa?  mi  hermano  no  pue- 
de tener  celos  ,  porque  sabe  que  es  amado. 

Adela.  Y  quién  se  io  ha  dicho? 

Julia.  Yo,  anunciándole  al  mismo  tiempo  tu  casamiento. 
Ya  sé  que  tú  querías  ocultárselo ;  pero  he  creído  que 
os  hacia  un  bien. 

Adela.  Ah !  Julia,  y  qué  ha  respondido?  (Con  alegría.) 

Julia.  Uf!  Se  ha  puesto  furioso  y  ha  dicho:  (Imitando 
á  Eugenio.)  «Eso  no  será!  Imposible!  Yo  sabré  rom- 

J)er  esa  unión...»  Y  otras  mil  tonterías.  (Riendo.) 
ela.  Ha  dicho  eso!  Julia ,  eres  una  niña ,  una  loqui- 
11a ;  pero  tienes  un  alma  muy  hermosa.  Mi  buena  ami- 
ga. (Tomándola  la  mano.) 

Julia.  Yamos ,  ya  sabia  yo  que  te  habías  de  venir  á  ra- 
zones. 

Adela.  Gran  Dios!  (Se  oyen  tres  aldabonazos,  y  se  estre- 
mece á  cada  golpe.) 

Julia.  El  es:  ya  no  hay  medio  de  volver  atrás. 

Adela.  (Inquieta.)  Y  si  entrase  mi  padre? 

Julia.  Sino  vuelve  hasta  las  nueve. 

Adela.  Qué  dirá  ese  joven... 

Julia.  Es  forastero.  Esta  casa  tiene  dos  salidas,  y  él  lo 
ignora ;  viene  por  la  calle  de  la  Palma ,  por  donde  no 
pasa  nadie...  Oh!  todo  está  previsto. 

ESCENA   III. 

julia.  adela.  Brígida,  que  sale  de  su  cuarto. 

Brígida.  (Asustada.)  Señorita!  llaman  por  la  calle  de  la 
Palma ! 
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Adela.  Y  qué  hacemos? 

Julia.  Abrir. 

Adela.  Brígida ,  no  pronuncie  usted  el  nombre  de  mi 

padre. 
Brígida.  Qué  es  esto?  Dios  mió,  qué  es  esto!  Ay  qué 

juventud ! 

ESCENA  IV. 

JULIA.     ADELA. 

Adela.  Yo  me  voy...  no  quiero  mezclarme  de  ningún  mo- 
do en  este  asunto.  Julia ,  desengáñale ,  y  que  no  vuel- 
va mas. 

Julia.  No  tengas  cuidado...  ya  sé  yo  lo  que  he  de  ha- 
cer... no  te  alejes  mucho. 

Adela.  Pero  si  Eugenio  sabe  que  yo  he  consentido  una 
entrevista  entre  su  hermana  y  su  amigo...  Ah!  Ju- 
lia! que  vienen. 

Julia.  No  salgas  de  tu  cuarto;  [Acompañando  á  Adela.) 
teme  que  mi  hermano  sepa...  Si  así  fuese...  quién  sa- 
he  ?  puede  que  eso  le  hiciera  variar  de  opinión  con 
respecto  á  mí...  Pero  aquí  no  se  trata  sino  de  su  por- 
venir. [Durante  estas  palabras  se  coloca  delante  del 
espejo  y  empieza  á  componerse.) 

ESCENA  V. 

jülia.  brígida,  saliendo  de  la  puerta  de  la  derecha. 

Brígida.  Ese  caballero  pregunta  por  la  señorita  que  vi- 
ve en  el  piso  tercero.  [Admirada.) 

Julia.  Yo  soy!  [Con  misterio.) 

Brígida.  Usted  ,  usted ! 

Julia.  Silencio,  y  avíseme  usted  si  viene  alguien. 

Brígida.  (Ap.)  Once  chiquillos  he  criado,  de  los  cuales 
seis  eran  mios ,  pero  en  tanto  tiempo  no  he  visto  una 
cosa  como  esta.  Entre  usted,  caballero. 

ESCENA  YI. 

JULIA.     CARLOS. 

Carlos.  Ella  es!  Ah!  Señorita!  por  fin  la  vuelvo  á  ver  á 
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usted.  {Saca  el  reloj.)  Son  las  ocho!  La  exactitud  de 
un  soldado.  Mire  usted...  las  ocho,  y  yo  voy  bien.  En 
cuanto  llegué  á  Madrid  puse  mi  reloj  con  el  "de  la  Tri- 
nidad. 

Julia.  Creía  usted  no  volverme  á  ver  ya ,  no  es  verdad, 
caballero? 

Carlos.  Si  he  de  hablar  á  usted  con  ingenuidad,  con- 
fieso que  tenia  un  miedo  horroroso ,  y  que  mi  dicha 
escede  á  mi  sorpresa. 

Julia.  Escuche  usted.  Le  he  llamado  para  reconvenirle 
seriamente.  (Con  seriedad.) 

Carlos.  A  mí? 

Julia.  Sino  fuera  por  eso  no  me  hubiera  usted  vuelto 
á  ver. 

Carlos.  Cómo?  Acaso  ha  engañado  usted  mis  ilusiones! 

Julia.  Y  en  qué  podia  usted  fundarlas?  no  he  hecho  mas 
que  llamarle,  porque  me  era  de  sumo  interés  facili- 
tar esta  entrevista. 

Carlos.  Es  posible?  Conque  creyéndome  culpable,  no 
quiere  usted  que  me  presente"  á  su  vista  sino  para 
castigarme?  Ah!  Señora,  imponerme  un  castigo  de 
esta  naturaleza,  es  conspirar  usted  misma  contra  mi 
arrepentimiento.  Además,  que  ignoro  cuál  pueda  ser 
el  crimen  que  se  me  imputa... 

Julia.  Lo  ignora  usted  ?  Ha  olvidado  usted  tan  pronto  la 
promesa  que  me  hizo?  Esta  mañana  empezó  usted  á 
contar  á  un  amigo  nuestra  entrevista  ,  y  continuaba 
usted  instruyéndole  de  todo,  sin  reflexionar  que  po- 
dia comprometerme,  cuando... 

Carlos.  Cuando  se  apareció  el  ramillete  á  dejar  petrifi- 
cada mi  lengua. 

Julia.  Que  bien  lo  necesitaba. 

Carlos.  (Ap.)  Tiene  razón  Eugenio.  Es  una  modistilla. 
Señora ,  soy  franco ,  conozco  que  no  tengo  ninguna 
escusa  para  ponerme  á  cubierto  de  su  inculpación  de 
usted...  pero  no  esperando  volver  á  verla...  debe  us- 
ted conocer  que  entre  jóvenes... 

Julia.  En  hora  buena  que  tenga  usted  confianza  con  el 
señor  don  Eugenio... 

Carlos.  [Ap.)  Calle!  Y  sabe  su  nombre. 

Julia.  Pero  yo  por  mi  parte  no  la  tengo. 

Carlos.  Es  que  yo  no  le  he  dicho  quién  era  usted. 
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Julia.  Ah!  En  eso  es  preciso  hacerle  á  usted  justicia; 
usted  no  se  lo  ha  dicho. 

Carlos.  Ya  se  ve  que  es  preciso  hacerme  justicia. 

Julia.  Es  verdad  que  no  lo  sabia  usted  tampoco. 

Carlos.  Ya;  confieso  que  esa  es  una  de  las  principales 
razones  que...  Pero  dígame  usted  ,  señorita  ,  porque 
aquí  hay  un  velo  que  no  acierto  á  descorrer  1  era  us- 
ted la  que  estaba  en  el  pabellón? 

Julia.  Qué  pabellón !  (Después  de  una  pausa.) 

Carlos.  [Después  de  mirarla,  y  aparte.)  No;  un  jardi- 
nero tener  modista ,  bah !  qué  disparate !  no  puede 
ser. 

Julia.  No  ha  reflexionado  usted  que  una  sola  palabra 
indiscreta  de  su  amigo  hubiera  podido  comprome- 
terme para  con  mis  padres  ? 

Carlos.  (Ap.)  Tiene  padres!  Vamos,  no  es  modista.  No, 
no  lo  he  pensado.  Hay  tiene  usted  Ja  prueba  de  que 
el  amor  paraliza  las  facultades...  pero  juro  que  en 
adelante... 

Julia.  Piense  usted  bien  lo  que  dice,  señor  de  Laurel. 

Carlos.  También  sabe  usted  mi  apellido...  pues  yo  no 
se  lo  he  dicho  á  usted. 

Julia.  Y  qué  mérito  tendría  entonces  el  que  yo  lo  su- 
piera? 

Carlos.  Esto  es  inconcebible ! 

Julia.  Piénselo  usted  bien ,  repito,  porque  si  vuelve  us- 
ted á  verme... 

Carlos.  Si  vuelvo  á  ver  á  usted!  Gran  Dios !  Sí  que  vol- 
veré! (Con  energía.) 

Julia.  Creo  que  no  acabará  usted  de  confiar  al  señor  don 
Eugenio... 

Carlos.  Lo  juro!  no  saldrá  de  mis  labios  la  menores- 
presión  relativa  á  este  asunto. 

Julia.  Por  lo  demás  estoy  satisfecha ,  porque  no  ha  en- 
señado usted  á  nadie  la  carta  que  le  he  dirigido... 
Bien!  Así  me  gusta. 

Carlos.  Ah!  veo  que  lo  sabe  usted  todo!  Pero  dígame 
usted,  cómo  es  que  ese  billete  estaba  en  mi  sombre- 
ro, siendo  cierto  que  la  he  dejado  á  usted  en  la  puer- 
ta de  esta  casa. . .  Después  de  una  carrera ...  de  las  mas 
penosas...  y  detrás  de  un  carruage...  de  los  mas  li- 
geros. 


28 

Julia.  Ese  es  un  secreto. 

Carlos.  Pero  aquí  hay  algo  de  magia...  hemos  retrogra- 
dado tres  siglos  lo  menos ,  porque  yo  no  sé  ya  casi 
quién  soy...  recelo  de  mí  mismo.  Qué  quiere  usted 
hacer  conmigo?  Vamos  á  ver. 

Julia.  Su  felicidad  de  usted,  tal  vez,  señor  de  Laurel. 
Es  tan  difícil  dejarse  conducir?  y  soy  yo  acaso  un  guia 
tan  espantoso? 

Carlos.  Ah!  no!  es  usted  encantadora!  y  tiene  usted  un 
talento!... 

Julia.  {Con  viveza.)  Y  á  quién  le  falta  para... 

Carlos.  A  los  que  no  le  tienen  desde  luego,  y  además  á 
otros  que...  Pero  no  se  trata  de  eso  ahora.  Quiere  us- 
ted hacer  mi  felicidad!  Mi  felicidad!  Pero  para  qué  he 
de  decir  á  usted  lo  que  puede  causarla,  á  usted  que 
todo  lo  sabe,  que  lo  adivina  todo ! 

Julia.  Todo. 

Carlos.  Ah!  quiere  usted  que  se  lo  diga!  Mi  felicidad 
consistiría  en  existir  para  usted  sola,  en  llamarla  mi 
esposa,  en  ser  amado,  en  prodigarla  todos  mis  cuida- 
dos, y  ver  que  cada  dia  se  enciende  mas  en  esa  alma 
angelical  el  fuego  en  que  me  abraso.  Sí,  porque  su 
corazón  de  usted  fué  formado  para  el  mió.  Ah!  véame 
yo  unido  á  él,  y  aunque  sea  en  el  sitio  mas  recóndito 
de  la  tierra...  Pero  {Ap.  y  sacudiéndose  la  frente.)  qué 
diablo!  Siempre  que  quiero  lanzarme  en  lo  sublime  se 
me  presenta  repentinamente  un  horizonte  de  cintas, 
blondas  y  sombreros  que  me  trastorna  la  cabeza. 

Julia.  Yambos,  no  se  atreve  usted  á  acabar? 

Carlos'.  Ya...  es  que... 

Julia.  Ya  sé  lo  que  le  detiene  á  usted.  Vamos...  con- 
fiéselo usted...  un  poquillo  de  rubor  se  pasa  al  mo- 
mento: cree  usted  que  soy  una  pobre  jornalera...  y 
por  respetos  á  sí  mismo... 

Carlos.  Ui!  esto  es  milagroso! 

Julia.  Es  lástima  que  se  haya  usted  parado ,  porque  ha- 
blaba con  un  fuego ,  con  una  pasión ,  que  empezaba 
ya  á  agradarme. 

Carlos.  Lo  que  es  yo  no  desprecio...  no  lo  crea  usted... 
á  las  modistas. ..'hay  en  esc  ramo  ejemplos  admirables 
de...  cualidades  muy... 

Julia.  Ah,  ah,  ah!...  ah!  ahi,  ahi,  ya  está  usted  turbado. 
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Carlos.  Pues  bien;  sí  señora;  francamente;  lo  ha  adi- 
vinado usted.  Si  yo  pudiera  escribir  á  nú  padre  y  de- 
cirle « esto  hay, »  sería  negocio  concluido ;  pero  usted 
me  hace  dudar  y  me  abandona  errante  como  á  un  cie- 
go por  el  campo' de  las  suposiciones...  porque  en  íin... 
seguir  mis  pasos...  introducir  billetes  en  mi  sombre- 
ro... Señora...  convengamos  en  que  no  es  una  profe- 
sión que  coloca  á  una  joven  en  la  sociedad... 

Julia.  Ah,  ah,  ah!  muy  bien,  perfectamente;  no,  no; 
puede  usted  continuar.  (Ap.)  (Es  necesario  evitar  que 
piense  un  solo  instante  en  Adela.)  Mi  familia  vale 
tanto  como  la  de  usted ;  [Con  importancia.)  y  las  pro- 
piedades que  posee  mi  padre  en  Madrid  valen  tanto 
como  las  tierras  y  las  casas  de  campo  que  su  padre  de 
^  usted  tiene  en  Andalucía. 

Carlos.  También  sabe... 

Julia.  Qué  tiene  usted? 

Carlos.  Nada,  nada;  en  verdad  que  no  sé  por  qué  me 
admira  todo  esto...  Sí !  la  creo  á  usted ,  señorita ;  su 
familia  de  usted  vale  tanto  como  la  mia...y  la  ofrezco 
á  usted,  si  me  la  dá  á  conocer ,  mi  corazón ,  mi  for- 
tuna y  mi  mano. 

Julia.  Y  para  qué?  [Con  tranquilidad.) 

Carlos.  Cómo  para  qué?  Vaya  una  pregunta!  (¿p.)  Pa- 
ra qué  ?  para  lo  que  se  ofrece  un  corazón ,  y  una  for- 
tuna... y... 

Julia.  Si  ha  venido  usted  á  Madrid  para  casarse...  [Con 
seriedad.) 

Carlos.  También  sabe  usted  eso? 

Julia.  Con  la  señorita  de  Carbó. 

Carlos.  Ave  María  Purísima! 

Julia.  Hija  de  un  propietario  que  vive  en  la  calle  Ancha 
de  San  Bernardo. 

Carlos.  Sí  señora,  sí  señora. 

Julia.  Sin  embargo ,  no  conoce  usted  á  la  señorita  de 
Carbó,  y  aun  no  se  ha  presentado  usted  á  su  padre; 
no  es  verdad? 

Carlos.  (Vamos,  es  bruja...  pero  tan  bonita...  y  tempra- 
no empezaba...  pero  yo  creo  que  sabe  hasta  lo  que 
sueño.)  Es  usted  un  ángel  que  ha  venido  á  la  tierra 
para  vigilar  sobre  mi  destino.  Adivina  usted  mis  pro- 
yectos... hasta  mis  pensamientos.  Está  usted  siempre 
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á  mi  lado,  y  yo  no  la  veo  á  usted  por  ninguna  parte... 
Es  usted  alguna  hada,  ó  algún  enviado  del  cielo... 
ó...  A  no  ser  que  pertenezca  á  la  policía...  Dígame  us- 
ted por  Dios  quién  es :  porque  yo  me  estravío  en  mil 
hipótesis.  A  qué  familia. pertenece  usted?  cuál  es  su 
nombre?  Dígamelo  usted. 

Julia.  Para  qué?  Su  casamiento  de  usted... 

Carlos.  Y  si  renunciase  á él? 

Julia.  Ah!  entonces  ya  era  otra  cosa. 

Carlos.  Pues  bien;  ya  está  roto. 

Julia.  Pero  de  una  manera  positiva ,  ostensible ,  y  en- 
tonces conocerá  usted  mi  familia. 

Carlos.  Ah!  qué  dicha!  pero  ha  de  ser  hoy  mismo,  al 
momento. 

Julia.  Ah !  ya  soy  feliz !  (Api) 

Carlos.  Dónde  está  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo? 

Julia.  Puede  usted  preguntarlo  fuera. 

Carlos.  Voy  corriendo...  pero  déme  usted  una  prenda, 
una  sola  prenda  para  eterna  memoria ,  y  llegará  á  su 
colmo  mi  felicidad. 

Julia.  Y  qué  quiere  usted  que  le  dé? 

Carlos.  En  su  mano  de  usted  está  mi  felicidad!  Para 
que  no  se  evapore  como  el  humo,  permítame  usted 
que  estampe  en  ella  el  sello  de  un  amante,  un  solo 
beso. 

Julia.  Cómo,  caballero!  (La  dicha  de  Adela  y  mi  her- 
mano exigen  que  acceda  á  una  demanda  tan  senci- 
lla.) [Ap.) 

Carlos.  Por  piedad!... 

Julia.  Si  se  empeña  usted... 

(Jarlos.  Ah!  qué  feliz  soy! 

Julia.  (Ap.  y  estendiendo  la  mano.)  Es  necesario  hacer 
algún  sacrificio  en  obsequio  de  la  amistad.  Vayase 
usted. 

Carlos.  Adiós!  No  tardaré  en  volver.  (Ap.)  La  señorita 
de  Carbó  jamás,  jamás.  (Hace  un  movimiento  para 
marcharse  y  tropieza  con  Brígida,  que  dá  un  grito.) 
Perdone  usted,  señora ! 
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ESCENA  VIÍ. 

JULIA.    BRÍGIDA.    CARLOS. 

Brígida.  Señorita,  mi  amo  entra  por  la  calle  de  la  Pal- 
ma, acabo  de  verle. 

Julia.  Gran  Dios ! 

Brígida  Si  pudiera  hacer  salir  á  ese  caballero  por  la 
otra  puerta... 

Julia.  No,  no.  [Ap.  á  ella.)  es  preciso  que  no  sepa  que 
hay  tal  puerta. 

Brígida.  Pues  no  las  tengo  yo  todas  conmigo.  Jesús!  Ca- 
da vez  me  escandalizo  mas.  (Vaá  la  puerta  de  la  iz- 
quierda y  la  entreabre.) 

Carlos.  Ah,  señorita,  conozco  el  compromiso  de  usted. 
Siento  en  el  alma... 

Brígida  El  amo  sube. 

Carlos.  Qué  haré?  Dónde  me  meto? 

Julia.  [Indicando  la  puerta  derecha  del  fondo.)  Ah!  en 
ese  cuarto ,  pronto. 

Brígida.  Que  es  el  mió! 

Carlos.  Qué  me  importa...  [Entra  riéndose.)  Dios  quie- 
ra que... 

Brígida.  Después  de  haber  criado  once  chiquillos!  Je- 
sús !  Jesús ! 

ESCENA  VIII. 

ADELA.   JULIA.    BRÍGIDA.    Después  CARBÓ. 

Adela.  Se  ha  ido  ? 

Julia.  Tu  padre!  Silencio!  El  joven  está  ahí... 

Adela.  Gran  Dios!  Ah!  ves,  Julia... 

Julia.  Esto  marcha  perfectamente.  Tengo  muchas  cosas 

que  decirte. 
Carbó.  Podrá  usted  decirme,  señora  mia,  cómo  es  que 

está  abierta  la  puerta  de  la  calle  de  la  Palma...  puede 

entrar  el  primero  que  pase  y... 
Brígida.  Señor,  al  cabo  de  tantos  años  como  me  conoce 

usted,  jamás  me  ha  oido  mentir...  el  caso  es  que... 
Julia.  Yo  tengo  la  culpa. 
Brígida.  Cierto,  sí  señor.  (Ap.)  Mejor  quiero  que  lo 
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^aclaren  ellas ,  porque  me  lleva  pateta  con  las  cosas 
que  estoy  viendo. 

Carbó.  Dispénseme  usted,  señorita,  ya  es  de  noche  y 
no  la  había  visto  á  usted...  tengo  ef honor  de  ofrecer- 
la mis  respetos. 

Julia.  He  veuido  á  hacer  una  visita  en  la  vecindad. 

Carbó.  A  doña  Luisa,  su  tia  de  usted? 

Julia.  Efectivamente. 

Carbó.  Sí,  vive  ahí  enfrente:  no  tengo  el  honor  de  co- 
nocerla :  la  veo  algunas  veces  poniendo  la  comida  á 
los  pajaritos. 

Julia.  Me  ha  visto  Adela  desde  el  balcón ,  y  me  ha  he- 
cho señas  para  que  viniera  á  pasar  algunos  momentos 
con  ella :  para  evitarme  el  trabajo  de  dar  la  vuelta  hi- 
zo que  abrieran  la  puerta ,  y  yo  la  he  dejado  así  sin 
advertirlo. 

Carbó.  Ah !  no  importa  nada;  he  dicho  esto  porque  con 
los  criados  es  preciso  estar  siempre  riñendo  si  se  les 
quiere  tener  á  raya...  Brígida  ,  una  luz. 

Brígida.  (Trae  dos  velas,  que  deja  sóbrela  chimenea.)Se~ 
ñorita  Julia,  ahí  está  esperando  su  doncella  de  usted: 
dice  que  la  ha  mandado  usted  venir  á  buscarla. 

Julia.  Ño  puedo  dejarte  en  este  compromiso.  [Bajo  á 
Adela.) 

Carbó.  Si  gusta  usted  que  la  acompañe... 

Julia.  No.  Para  qué? 

Adela.  Acepta !  No  estando  mi  padre  saldrá  el  señor  don 
Carlos. 

Julia.  [A  Carbó.)  ó  si  no...  bien...  bueno  será,  porque 
dos  mujeres  solas  por  la  noche... 

Carbó.  Pues  I  lo  que  yo  me  decia  á  mí  mismo!  dos  mu- 
jeres solas  y  por  la"noche... 

Brígida.  Eso  es;  para  que  salga  el  otro:  lo  que  saben 
las  jóvenes  hoy  dia! 

Julia.  Volveré  [Ap.)  Cuando  usted  guste,  señor  *de 
Carbó. 

Carbó.  Al  momento. 
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ESCENA  IX, 

ADELA.     BRÍGIDA. 

Brígida.  (Ap.)  Buenas  cosas,  buenas  cositas,  por  vida 
mía,  y  sin  poder  decir  uDa  palabra.  Vamos !  me  que- 
mo la  sangre ! 

Adela.  Brígida! 

Brígida.  Ahí  está,  ahí  está  mi  hombre:  cree  usted 
que  se  ha  ido?  pues  no  señora,  que  está  en  mi  mismo 
cuarto. 

Adela.  Ya  lo  sé...  pero  es  preciso  esperar  á  que  mi  pa- 
dre se  haya  alejado  para  que  salga,  y  si  lo  observa  no 
querrá  creer  que  ni  siquiera  le  conozco. 

Brígida.  De  veras? 

Adela.  Y  si  me  ve,  pensará  que  todo  ha  sido  un  engaño, 
porque  cree  que  está  en  casa  de  Julia. 

Brígida.  Anda ,  anda...  En  fin ,  vayase  usted  á  su  cuar- 
to, yo  le  haré  salir.  (Escandalizada.)  Pero  y  qué  pa- 


pel voy  á  hacer ! 
líe" 


Adela.  Oigo  pasos. 

Brígida.  Es  verdad:  (Va  á  la  puerta.)  el  señor  don 

Eugenio... 
Adela.  Eugenio!...  Qué  haré? 
Brígida.  A  buena  ocasión ;  y  cómo  sale  ahora  este  otro? 

ESCENA  X. 

ADELA.     EUGENIO. 

Adela.  Usted  aquí ,  Eugenio  ? 

Eugenio.  Sí  señora;  los  momentos  son  preciosos. 

Adela.  Qué  imprudencia! 

Eugenio.  El  casamiento  de  usted  se  prepara;  yo  no  he 
podido  resistir  al  deseo  de  saber  por  mí  mismo  los 
sentimientos  de  un  corazón  que  en  algún  tiempo  creí 
poseer. 

Adela.  (Temblando.)  Ya...  pero...  Eugenio...  le  asegu- 
ro á  usted... 

Eugenio.  No  disimule  usted  mas...  aquellos  infundados 
celos  no  fueron  mas  que  un  pretesto  para  romper  con- 
migo. 
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Adela.  Eugenio! 

Eugenio.  Y  en  seguida,  ha  recibido  usted  los  obsequios 
de  un  joven... 

Adela.  Yol! 

Eugenio.-  Uslcd!...  Ah!...  No  trate  usted  de  negarlo; 
¡fosé  todo. 

Adela.  Julia!  Julia!  [Ap.)  No,  le  aseguro  á  usted  que 
no  sabe  nada...  no  puedo  desengañarle  á  usted  en  es- 
te momento...  puede  entrar  mi  padre...  / 

Eugenio.  No  tenga  usted  cuidado;  espiando  en  la  calle 
el  momento  de  entrar  aquí,  he  visto  salir  á  su  padre 
de  usted  con  mi  hermana,  y  he  aprovechado  esta 
ocasión. 

Adela.  Sí,  ha  venido  efectivamente  á  recomendarme  su 
modista...  que  me  envió  esta  mañana. 

Eugenio.  La  modista!...  Es  posible!...  ah!  Adela,  Ade- 
la, no  me  engañe  usted.  Pero  no  estuvo  usted  el  do- 
mingo en  Apolo? 

Adela.  No ,  fué  mi  padre  solo;  yo  estaba  un  poco  indis- 
puesta,  y  no  quise  salir  de  casa. 

Eugenio.  Qué...  no  recibió  usted  un  ramillete  de  manos 
de  su  pareja? 

Adela.  No  le  he  dicho  á  usted  que  estuve  en  casa... 

Eugenio.  Ah!  Sí,  sí...  la  creo  á  usted,  he  sido  un  in- 
sensato... Adela  querida...  Adela  ,  los  celos  son  como 
el  miedo ,  que  nos  forma  mil  fantasmas  en  la  imagi- 
nación. Yenia  á  hacer  á  usted  mil  inculpaciones,  á 
acusarla  porque  creía  tener  pruebas  irrefragables.— 
Pero  ya  veo  que  yo  solo  soy  el  culpable,  yo,  que  he 
podido  dar  entrada  en  mi  corazón  á  unas"  sospechas 
tan  injuriosas.  Se  dignará  usted  olvidarlo  todo  ? 

Adela.  Sí,  todo  lo  olvido...  pero  marchase  usted,  por- 
que temo  que...  Y  el  otro,  que  está  ahí?  (Ap.) 

Eugenio.  Pero  y  ese  enlace,  es  preciso  ponernos  de 
'acuerdo  para  deshacerlo.  • 

Adela.  Luego...  esta  noche...  no  se  aleje  usted  mucho... 
cuando  se  haya  retirado  mi  padre  le  avisaré  á  usted 
con  mi  nodriza ,  y  buscaremos  cualquier  medio...  sí... 
porque  ahora  tengo  miedo  no  le  sorprenda  á  usted  mi 
padre  aquí.;,  sospecha  ya  nuestro  amor...  me  consta. 

Eugenio.  Sí...  esta  mañana  me  lo  ha  dado  á  entender. 

Adela.  Pues!  Ya  ve  usted  que... 
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Eugenio.  Pero  aquí  no  es  fácil  que  me  vea,  porque  si 
entra  por  una  calle  me  salgo  por  la  otra. 

Adela.  Qué!  es  imposible!  Ha  guardado  la  lleve  de  la 
puerta  que  da  á  la  calle  de  la  Palma.  Me  veo  obligada 
á  mentir.  (Ap.) 

Eugenio.  Bien ,  Adela ,  tranquilícese  usted ,  me  voy ;  es- 
taré en  la  calle.  (Va  á  salir  por  la  izquierda.) 

Carbó.  Brígida!...  alumbre  usted. 

Adela.  Mi  padre !  No  se  lo  decía  á  usted? 

Eugenio.  Tiene  la  llave  de  esa  puerta ,  viene  por  esta 
otra...  y  sospecha  que...  Áh!  este  cuarto...  (Va  al 
cuarto  donde  está  Carlos.) 

Adela.  Ah !  No,  no  entre  usted  ahí.  [Deteniéndole  por 
el  brazo.) 

Eugenio.  Un  hombre!  (Después  de  haber  cerrado  con 
viveza  la  puerta  y  puesta  la  mano  sobre  la  lleve.)  Hay 
un  hombre  en  este  cuarto.  (A  Adela  en  tono  amena- 
zador.) 

Adela.  Está  usted  equivocado  ! 

Eugenio.  Le  he  distinguido  á  pesar  de  la  oscuridad. 
Quién  es? 

Adela.  Le  juro  á  usted  que... 

Eugenio.  Pues  bien  ,  déjeme  usted  entrar. 

Adela.  Por  Dios!  mi  padre!  (Deteniéndole.) 

Eugenio.  Qué  posición!  Si  hablo  la  pierdo...  y  si  me 
callo... 

ESCENA  XI. 

BRÍGIDA.  CARBÓ.  ADELA.  EUGENIO. 

Carbó.  Ya  ves  que  he  tardado  poco.  Señor  Eugenio...  á 
estas  horas  por  aquí !  Qué  siguiíica  esto?  Tengo  el  ho- 
nor de  ofrecer  á  usted  mis  respetos. 

Eugenio.  Creo  que  no  esperaba  usted  encontrarme  en 
su  casa ,  señor  Carbó? 

Adela.  Eugenio...  Eugenio,  por  Dios  le  suplico  á  us- 
ted... (Bajo  á  Eugenio.) 

Eugenio.  Me  han  dicho  que  estaba  aquí...  mi  herma- 
na... y  he  venido  á  buscarla. 

Brígida".  Otro  embustero!.,.  Yaya,  que  parecen  sas- 
tres I 
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Carbó.  Respiro!  (Ap.)  Me  he  anticipado  á  sus  designios 
de  usted ,  porque  acabo  de  acompañarla. 

Eugenio.  Mil  gracias. 

Adela.  Se  lo  estaba  diciendo  á  este  caballero.  {Carbó 
habla  con  Adela.) 

Eugenio.  Me  vuelvo  á  casa.  (Ap.)  Qué  haré?  esperaré  á 
ese  hombre  en  la  calle!...  imposible!  tiene  dos  sali- 
das, y  no  puedo  estar  en  ambas  partes.  Ah!  que  no 
haya  yo  traido  conmigo  á  Laurel  mi  mejor  amigo.., 
Pero  no...  tengo  un  miedo  de  saberlo  todo.  Felices 
nophes.  (A  Carbó.) 

Carbó.  Tengo  el  honor  de  ofrecer...  ya  sabe  usted... 

Eugenio.  (Ap.)  Pronto  entenderé  todo  Jo  que  me  acaba 
de  pasar.  (Vase  saludando  á  Adela  con  frialdad.) 

Carbó.  Espere  usted  que  le  alumbren.  Brígida,  alumbre 
usted  al  señor  Eugenio. 

Brigida.  Bah!...  barí!...  ya  está  lejos. 

Carbó.  Conque  no  hay  forma  de  hacerse  obedecer  en 
esta  casa...  Votoá... 

ESCENA   XII. 

BRÍGIDA.  ADELA.  CARBÓ. 

Carbó.  Tengo  que  hablarte ,  hija  mia.  (Con  misterio.) 

Adela.  A  mí? 

Carbó.  Sí,  de  un  asunto  importantísimo.  Sigúeme.  (Se 

dirige  al  cuarto  donde  está  Carlos.) 
Adela.  Papá,  dónde  va  usted? 
Carbó.  Es  verdad...  yo,  creo  que  he  perdido  la  cabeza... 

me  iba  al  cuarto  de  Brígida...  Estoy  tan  distraído!... 
Adela.  (Ap.)  De  buena  me  he  escapado.  Hazle  salir  en 

seguida. 
Brígida.  Sí,  sí,  allá  voy.  (Incomodada.) 
Carbó.  Vamos,  Adela. 

ESCENA  XIII. 

drígida.  Después  CARLOS. 

Brígida.  Si  llegan  á  verme...  Jesús!  Jesús!  Sacar  un 
hombre  de  mi  cuarto...  Cualquiera  creerá  que  ha  ve- 
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nido  por  mí...  Caballero...  caballero...  (Llamando  á 
la  puerta.) 

Carlos.  Aquí  estoy,  buena  mujer...  Diantre!  tanto  tiem- 
po metido  ahí  oyendo  charlar  y  sin  entender  nada... 

Brígida.  Vamos,  vamos,  salga  usted,  y  no  forme  mal 
concepto  de  mí ,  porque  no  soy  lo  que  parezco. 

Carlos.  Solo  una  palabra :  yo  estoy  enamorado  de  su  se- 
ñora de  usted.  Dígala  usted  que  voy  á  romper  el  ca- 
samiento en  cuestión,  y  que  no  tardará  en  recibir 
noticias  mias... 

Brígida.  Salga  usted  le  digo ,  y  no  forme  mal  concepto 
de  mí ,  porque  no  soy  lo  que  parezco. 

Carlos.  Esas  exhortaciones  son  inútiles...  porque  no 
hay  mas  que  ver  su  figura  de  usted  para  saber  quién 
es.  (Va  á  salir,  y  le  llama  la  atención  los  cuadros.) 

Brígida.  (Ap.)  Estoy  segura  de  que  el  otro  le  está  espe- 
rando... pero  una%ez  fuera  de  casa,  haber  cómo  no 
se  los  lleva  pateta. 

Carlos.  Átala  en  el  desierto...  Yo  tengo  unos  cuadros 
como  estos  en  Córdoba. 

Brígida.  Vamos,  vamonos. 

Carlos.  Ta,  ra ,  ra,  rarra ,  ta.  (Cantando.) 

Brígida.  Aun  se  pone  á  cantar!  Virgen  Santísima  !  Ui! 
y  en  qué  tiempos  vivimos ! 

Carlos.  Porque  canto?  Y  eso  qué?...  ah ,  ah... 

ESCENA  XIV. 

Eugenio  entrando  con  precaución  por  la  puerta  del  se- 
gundo término  de  la  izquierda. 

Ya  no  oigo  nada  ;  cree  que  me  he  marchado...  pero  me 
he  quedado  oculto  en  la  escalera...  Estoy  muy  seguro 
de  que  no  han  podido  hacer  salir  al  sugeto...  El  se- 
ñor de  Carbó  tiene  la  lleve  de  esta  puerta...  Fingiré 
que  soy  de  casa,  le  haré  salir  á  la  calle,  y  allí  me 
vengaré...  Ahí  está?  (Entreabre  la  puerta.)  Caballero! 
caballero !  salga  usted ,  no  tenga  usted  cuidado !  No 
responde...  Caballero!  si  no  es  usted  un  cobarde... 
Oiga  usted...  dónde  diablos  está?...  (Entra  y  cierra.) 
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ESCENA.  XV. 

ADELA. 

Qué  miedo  he  pasado !...  Mi  padre  que  adopta  un  tono 
misterioso  para  decirme  que  ha  recibido  una  carta  de 
Sevilla...  Le  dicen  que  el  señor  Laurel  está  en  Ma- 
drid... Al  pronto  creí  que  ya  lo  sania  todo...  Pero 
dónde  está  Brígida?...  Si  habrá  cumplido  mi  encargo, 
cielos !  (Se  oye  en  el  gabinete  un  ruido  de  una  silla 
que  cae.)  No  ha  hecho  salir  á  ese  joven!  y  estoy  sola 
absolutamente.  No  importa  !  Eugenio  está  en  la  calle, 
mi  padre  puede  venir ;  no  debo  vacilar  un  momento... 
Caballero...  caballero...  salga  usted  pronto.  (Mien- 
tras que  espera  con  inquietud  entra  Julia.) 

ESCENA  XVI. 

JULIA.  ADELA.  Después  EUGENIO. 

Julia.  Adela,  soy  yo...  he  vuelto  pronto,  no  es  ver- 
dad?... estaba'con  tanta  inquietud...  Se  ha  ido?  , 

Adela.  No...  Salga  usted  >  salga  usted. 

Eugenio.  Aquí  estoy,  señorita...  (Apareciendo  á  la 
puerta.) 

Adela.  Eugenio! 

Julia.  Mi  hermano! 

Eugenio.  El  mismo!  Me  esperaba  usted,  no  es  verdad? 

Adela.  lo!...  Dios  mió!  Dios  mió!  (Ap.) 

Eugenio.  Y  no  teme  usted  hacer  confidente  de  esta  in- 
triga á  mi  hermana  ,  á  una  niña  inesperta... 

Adela.  Eugenio!  (Interrumpiéndole.) 

Julia.  Ay  !  ay  !  esto  va  malo!  (Ap.) 

Adela.  Eugenio,  no  puedo  decirle  á  usted  mas  que  una 
cosa,  y  es  que  si  había  aquí  un  hombre  oculto,  es 
un  hombre  á  quien  no  he  visto  en  mi  vida. 

Julia.  Y  tiene  razón.  (Ap.) 

Eugenio.  Sería  posible? 
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ESCENA  XVU,  . 

JULIA.  ADELA.  BRÍGIDA.'  EUGENIO. 

Brígida.  Señorita!  señorita!...  (Muy  contenta  sin  ver  á 
Eugenio.)  No  hay  cuidado,  ya  está  fuera. 

Eugenio.  Ah!  ya  lo  oye  usted.'  (A  Adela.) 

Brígida.  Calla!  ahora  el  otro!  (Escandalizada.) 

Eugenio.  Ya  está  fuera !  Trata  usted  de  engañarme  aun? 

j4 déla.  Eugenio.!  Eugenio!  las  apariencias  me -acusan,. es 
verdad,  pero,  se  lo  repito  á  usted,  no  le  conozco  ni 
sé  quién  es. 

Julia.  Vamos,, es  preciso  que  yo  aclare  esto.  (Ap.) 

Eugenio. .Pero  ese  hombre  habrá  venido  aquí  por  al- 
guien. Es  por  esta  señora? 

Brígida.  Ui!  Virgen  santa!  Yo  que  he  criado  once  chi- 
quillos, délos  cuales  ¿seis  eran  mios...  Señor  Euge- 
nio!... es  cierto  que  estaba  en  mi  cuarto,  pero... 

Julia.  Adela ,  creo  que  es  mejor  confesarlo  todo. 

Adela.  Cómo! 

Julia.  Si  es  lo  mas  sencillo. 

Eugenio.  Sí,  sí,  habla. 

Brígida.  Sí,  diga  usted  la  verdad,  porque  yo  no  hago 
mas  que  ir  y  venir,  sin  entender  una  jota,  y  no  me 
gusta  servir  de  telégrafo. 

Eugenio.  Esplícate.  (A  Julia.) 

Julia.  Pues  bien...  sí...  ha  venido  aquí  un  joven. 

Brígida.  Efectivamente...  es  la  pura  verdad. 

Adela.  Pero  qué  hace !  (Ap.) 

Julia.  Y  este  joven...  es  el...  el  futuro  de  Adela,  (Race 
señas  á  Adela,  esta  no  le  entiende.) 

Eugenio.  Su  futuro! 

Brígida.  Toma!  toma!  toma!  (Ap.) 

Adela.  Qué  está  diciendo? 

Julia.  El  señor  de  Carbó  habia  salido,  y  Adela  recibió 
á  ese  caballero...  el  cual  observó  al  «momento  que  no 
era  querido ,  y  se  lo  dijo  muy  contento  á  Adela  ,  pro- 
poniéndola que  hablaría  al  señor  de  Carbó  para  rom- 
per el  casamiento.  «Ali  señor!  (le  contestó  esta)  ha 
leido  usted  en  mi  corazón:  pertenece  á  otro  ,  al  her- 
mano de  mi  mejor  amiga.»  No  es  verdad,  Adela? 
(Pasa  á  su  lado.) 
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Eugenio.  Sería  posible? 

Adela.  No  sé...  qué...  decir... 

Eugenio.  Ah!  Adela!  Adela...  no  tema  usted  confe- 
sarlo... 

Brígida.  Pero  señor,  nada  de  eso  me  esplica  á  mí  esta 
quisicosa... 

Eugenio.  Ni  á  mí. 

Adela.  Ni  á  mí.  (Ap.) 

Julia.  (A  Eugenio.)  En  aquel  momento  se  oye  la  voz  del 
señor  de  Carbó :  esta  ocultó  al  joven ,  con  el  objeto 
de  que  no  pareciese  que  los  dos  se  habían  puesto  de 
acuerdo ,  y  de  aprovechar  la'primera  acasion  para  ha- 
cerle salir.  Nada  mas  ha  habido.  Adela,  temiendo  tus 
celos,  no  ha  querido  decirlo...  es  muy  natural...  Va^ 
mos,  estás  enterado? 

Brígida.  (Ap.)  Pues  señor,  como  no  entiendo  el  hebreo 
estoy  demás  aquí,  porque  nada  he  de  sacar  en  limpio. 

ESCENA  XVIII. 

ADELA.    EUGENIO.    JULIA. 

Eugenio.  Ah !  Estoy  confundido ,  avergonzado !  Y  he 
podido  sospechar!  nunca  me  lo  perdonaré...  no  me 
responde  usted? 

Julia.  Acabo  de  leer  tu  perdón  en  su  silencio...  sí,  sí... 
ya  estáis  de  acuerdo. 

Eugenio.  Me  perdona  usted,  Adela? 

Adela.  Todos  necesitamos  indulgencia. 

Eugenio.  La  juro  á  usted  que  no  volveré  á  tener  seme- 
jantes sospechas  en  mi  vida,  jamás! 

Adela.  Cuando  sepa...)   ¡  tin  i„.  j-L"\ 

Julia  Tranquilízate,    j  ^' las  dos'] 

ESCENA  XIX. 

JULIA.  BRÍGIDA.  ADELA.  EUGENIO. 

Brígida.  Señorita,  señorita;  [Misteriosamente.)  ahí  vie- 
ne el  otro,  que  quiere  hablar  al  amo...  su  futuro  de 
usted. 

Adelp.  Ciclos! 
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Julia.  [Ap.\  Es  claro !  si  me  ha  dado  su  palabra.  [Brígi- 
da se  retira  misteriosamente  al  fondo.) 

Eugenio.  Qué  sucede  ahora  ? 

Julia.  Sigúeme,  pronto. 

Adela.  Eugenio !  Eugenio !  Si  es  verdad  que  me  ama  us- 
ted ,  aunque  le  digan  lo  que  quieran ,  y  sea  lo  que  fue- 
re lo  que  usted  vea ,  no  me  acuse  sin  ¿irme ,  y  créame 
siempre  digna  de  su  cariño. 

Julia.  Vamos.  [Llenándosela  por  el  foro.) 

Eugenio.  Cómo?  qué  viene  á  ser  esto? 

Brígida.  Caballero ,  lo  qne  le  suplico  á  usted  es  que 
no  forme  mal  concepto  de  mí...  porque  no  soy  lo 
que  parezco...  entre  usted ,  caballero. 

ESCENA  XX. 

•  EUGENIO.     CARLOS. 

Eugenio.  Qué  significa  esta  fuga  precipitada!  alguna 
nueva  maquinación...  Vamos  á  ver.  [Va  á  salir,  y 
se  encuentra  cara  á  cara  con  Carlos.) 

Carlos.  Señor  de  Carbó,  [Entra  aturdidamente  sin  ver 
á  Eugenio.)  tengo  el  honor... 

Eugenio.  Laurel! 

Carlos.  Eugenio!  cómo  es  que  estás  aquí? 

Eugenio.  Y  tú?  dime,  conoces  al  señor  Carbó? 

Carlos.  Lo  mismo  que  al  papa...  y  tú? 

Eugenio.  Yo?  sí  por  cierto. 

Carlos.  Pues  no  me  lo  habías  dicho.  Sí ,  me  han  desti- 
nado á  su  hija. 

Eugenio.  Cómo?  Era  este  el  matrimonio  proyectado? 

Carlos.  Sí. 

Eugenio.  Pero  no  entiendo...  Vienes  á  casa  del  señor  de 
Carbó  á  decirle  que  rehusas  la  mano  de  su  hija? 

Carlos.  Efectivamente !  Pero  cómo  sabes  todo  eso? 

Eugenio.  Ah!  amigo  mió!  Soy  el  mas  feliz  de  los  hom- 
bres ,  porque  la  mujer  á  que  tú  renuncias  es  la  mis- 
ma que  yo  adoro. 

Carlos.  Bravo!  (Riendo.)  somos  rivales!  llego  á  una 
ciudad  de  doscientas  mil  almas,  y-  encuentro  que... 
Ah !  perfectamente  !  no  paro  de  reir  en  tres  dias. 

Eugenio.  Sí,  que  es  inconcebible... 
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Carlos.  Pero  no  sabes  el  motivo?  He  visto  á,  mi  bella, 
esta  tarde ,  y  tengo  el  corazón...  Uf...  hecho  un  vol- 
can... el  Etna  y  el  Vesubio  no  son  mas  que  unos  can- 
dilillos  comparados  con  él...  en  términos  que  vengo 

-  á  romper...  á decir  al  padre:  Usted  quiere  darme  á  su 

-  hija,  y  yo  esperimento  este  y  este  otro  sentimiento 
por.  otra  joven:  conque  ahora  reflexione  usted.  Yo 
creo  que  el  hombre  accederá  á  mis  deseos  ,  porque  no 
puede  hacer  otra  cosa.  Entonces  yo  soy  feliz  ,  tú  eres 
feliz,  todos  somos: felices,  Yo  me  caso...  tú  te  ca- 

isasL..  [Examina  el  cuarto.)  todos  nos  casamos ,  y 
negocio  concluido...  Calla...  calla...  pero...  no,  es- 
pera que  me  oriente  un  poco...  rae  parece...  Ah... 
el  diablo  me  lleve...  qué  cosa  tan  particular...  esta 
pieza... 

Eugenio.  Qué? 

Carlos.  Yo  he  venido  aquí  esta  tarde...  pero  era  calle 
de  la  Palma,  piso  tercero  ,  y  estamos  en  la  calle  An- 
cha... Ha  habido  algún  temblor  de  tierra  durante,  mi 
ausencia?  .. 

Eugenio.  No,  Laurel!  efectivamente  es  aquí...  pero... 

Carlos?.  Estamos  seguros?  [Dando  con  el  pe  en  el 
suelo.) 

Eugenio.  Esta  casa  tiene  dos  entradas.  Tú  has  venido 
aquí  esta  tarde  y  te  han  ocultado  ahí. i.. 

Carlos.  Es  verdad",  y  después... 

Eugenio.  Después;  de  tu  entrevista  con  la  señorita  de 
,  Carbó,  en  la  que  la  has  dicho  que  no  querías  casarte 
con  ella... 

Carlos.  Que  te  embrollas !  que  le  embrollas...  hombre... 
sino  es  eso!  yo  no  he  visto  en  mi  vida  á  la  señorita 
de  Carbó. 

Eugenio.  Pues  si  es  ella  quien  te  ha  recibido! 

Carlos.  Cómo!...  aquí...  la  que...  A  y  !...  Vamos...  va- 
mos... 

Eugenio.  Reconoces  el  cuarto? 

Carlos.  Sí,  sí,  el  imsmo...  [Asomándose  al  cuarto.) 
Ahora  reconozco  los  cuadros  de  la  Átala  que  tengo 
en  Córdoba...  Pero  esto  es  una  función  de  fantasma- 

.  goría !  Yo  hacia  la  corte  á  lasque  me  habían  destina- 
do, me  suplantaba  á  mí  mismo,  y  ella  era  su  propia 
rival.  [Riendo.)  Oy !  Dios  mió!  cuando  la  casualidad 
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se  empeña  en  hacer  farsas ,  salen  de  lo  mas  ridículo 
que  se  pudiera  uno  figurar. 

Eugenio.  Y  ella  te  ha  dicho  que  te  amaba? 

Carlos.  Con  todas  sus  letras. 

Eugenio.  Entonces,  me  estaba  engañando  ahora!. 

Carlos.  Ah  ,  ab  ,  ah!  ya  entiendo. 

Eugenio.  Sí,  con  quien  tú  has  bailado ,  la  que  tú  has 
seguido...  es  ella  !  es  Adela. 

Carlos.  Adela!  bueno!  qué  bonito  nombre:  prometo 
hacerla  feliz. 

Eugenio.  Cuando  me  juraba  en  este  instante!...  qué 
traición...  pero  ella  ha  exigido  de  tí  ana  renuncia  de 
su  mano... 

Carlos.  Ay  Dios  mió!...  Con  efecto...  pues  era  un  lazo 
para... 

Eugenio.  (Muy  contento.)  Es  verdad ! 

Carlos.  Pues  entonces...  ya  que  ella  me  ha  prometido 
aceptar  mi  mano...  aunque  yo  renuncie  á  la  suya... 
como  la  he  ofrecido  ,  resulta  que...  resulta  que  no  me 
caso  con  ella,  porque...  yo  no  puedo  casarme  solo. 
Pues  señor,  se  ha  divertido  conmigo. 

Eugenio.  No,  no,  amigo  mió:  si  te  ha  ocultado  su 
nombre,  es  que  temia  que  yo  supiese  la  verdad...  yo 
soy  el  engañado. 

Carlos.  Que  no! 

Eugenio.  Que  sí ! 

Carlos.  Pues  yo  te  digo  que  soy  yo...  reCexiónalo  bien... 
esto  es  un  granizo  de  burlas  flú  estás  debajo  creí  pa- 
raguas ,  pero  yo  me  he  calado  de  pies  á  cabeza. 

Eugenio.  Estoy  segurísimo  de  que  no  es  eso. 

Carlos.  Dale!  Conque  quieres  ser  tú  solo  el  engañado? 
hombre,  eso  es  un  egoísmo  sin  igual...  tráeme  aquí  al 
padre:  nadie  mas  que  él  puede  enseñarnos  el  camino 
de  este  laberinto  sin  salida...  porque  yo  no  sé  dónde 
estoy,  ni  qué  hago...  ya  tengo  la  cabeza  como  un 
bombo  de  tanta  gerigonza...  anda  á  buscarme  al  pa- 
dre... queme  traigan  al  padre...  al  padre... 
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ESCENA    XXI. 

DICHOS.    CARBÓ. 

Carbó..  Qué  ruido  es  este? 

Eugenio.  Aquí  está  ya.. 

Carlos.  El  señor  de  Carbó...  bueno...  llega  usted  á  tiem- 
po de  plantar  la  oliva  entre  dos  rivales  que  aman  á  su 
hija  de  usted. 

Carbó.  Cómo!  lo  que  es  Eugenio  ya  sabia  yo...  (Carbó 
examina  con  atención  á  Carlos  ,  y  parece  sorprender- 
se de  lo  que  le  dice  este  per sonage ,  á  quien  no  co- 
noce.) 

Carlos.  Ni  mas  ni  menos;  dos  rivales  á  quienes  ella, 
ama,  ó  mas  bien  á  quienes  no  ama...  ó  mas  bien  de 
quienes  se  burla...  porque  yo  he  visto  á  esa  Adela 
tan  seductora  aceptar  mi  corazón  por  la  calle  de  la 
Palma,  y  el  de  este  otro  por  la  calle  ancha  de  San 
Bernardo;  conque  ya  ve  usted  nuestra  posición...  De 
qué  se  queda  usted"estupefacto?...  Soy  Laurel ,  el  de 
Córdoba. 

Carbó.  Cómo?  usted  mi  yerno,  Laurel?  Tengo  el  honor 
de  ofrecerle  á  usted  mis  respetos. 

Carlos.  Gracias,  gracias.  (Tomándole  la  mano.) 

Carbó.  Pero  cómo  es  esto?  conoce  usted  á  mi  hija?...  y 
ella  le  ama  á  usted?  pues  es  una  felicidad. 

Carlos.  Yo  lo  creo. 

Eugenio.  Pero  caballero... 

Carbó.  Amigo  mió ,  qué  quiere  usted  que  yo  le  haga?  es 
un  compromiso...  un  asunto  tratado  ya  de  antemano. 
Pero  dónde  la  ha  visto  usted  ? 

Carlos.  Aquí,  esta  misma  tarde...  pero  aquí  está  mi  ami- 
go que  tiene  las  mismas  razones  para  creer...  de  ma- 
nera... que...  él...  y  yo...  hemos  venido  los  dos...  y 
no  sabemos  mas...  por  lo  que  queremos  consultar  á 
usted  para  que... 

Carbó.  Yo?  pues  sino  entiendo  una  jota  de  esto! 

Carlos.  Ah !  Pues  entonces  ya  soygps  tres  los  que  esta- 
mos en  babia. 

Carbó.  Por  supuesto  que  si-ella  le  ama  á, usted...  me  pa- 
■  rece  que  todo  está  hecho. 

Carlos.  Sí ,  mucho  que  sí. 
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Carbó.  Adela ,  Adela,  sal  al  momento.  (Ábrela  puerta 
izquierda  del  fondo.  Adela  aparece:  la  toma  de  la  ma- 
no:  Brígida  la  sigue.) 

Eugenio.  Ahí  está  la  péríida!  no  sé  si  podré  contenerme. 

ESCENA  XXII. 

DICHOS.   ADELA  BRÍGIDA. 

Carbó.  Ven  acá,  hija  mia!  conque  le  amabas?  qué  fe- 
licidad ! 

Carlos.  Cómo ,  cómo  es  eso? 

Adela.  Padre  mió ! 

Eugenio.  Sí,  lo  ha  dicho  usted. 

Carlos.  Oh  catástrofe  sin  igual!  Señor  de  Carbó,  esta 
señorita  no  es  su  hija  de  usted. 

Brígida.  (Ap.)  Virgen  Santísima !  ya  me  lo  pensaba  yo! 

Carbó.  Vaya ,,  que  tiene  usted  gracia. 

Carlos.  Yo  no  conozco  á  esta  señorita. 

Eugenio.  Es  posible? 

Adela.  Ni  yo  he  visto  en  mi  vida  á  ese  caballero. 

Carlos.  Pero  dónde  está  ese  ángel ,  esa  mujer  ó  ese  dia- 
blillo ,  que  me  abandona  en  medio  de  este  logogrifo, 
cuando  me  habia  prometido  aparecérseme  en  el  mo- 
mento en  que  desistiera  de  mis  pretensiones  acerca 
de  la  señorita  de  Carbó... 

Adela.  Es  que  tal  vez  se  habrá  usted  olvidado  de  que 
tiene  que  renunciar  á  mi  mano... 

Carlos.  No  es  mas  que  eso?  pues  señorita,  perdóneme 
usted,  pero  renuncio  á  ella  cuatro,  diez,  quince  ve- 
ces... 

'Eugenio.  Amigo  mió!  (Tomándotela  mano.) 

Carlos.  Sí,  sí,  todo  lo  que  quieras;  ya  me  darás  las 
gracias  en  mejor  ocasión...  pero  ahora  necesito  abso- 
lutamente la  aparición  de  mi  duende...  quién  es? 

ESCENA  XXIII. 

DICHOS.    JULIA. 

Julia.  Yo ! 

Carlos.  Ah,  ah,  ah!  Aquí  está...  Ya  le  atrapé...  cier- 
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rea  ustedes  todas  las  puertas.  (Va  hacia  el  fondo  y 
cierra  la  puerta,  que  Julia  habia  dejado  abierta.) 

Carbó.  Cómo? 

Eugenio.  Mi  hermana? 

Carlos.  Qué!  qué  has  dicho!  tu  hermana!  cómo  lo  has 
disimulado ! 

Eugenio.  Señorita? 

Carbó.  Pero  yo  no  entiendo  una  palabra... 

Brígida.  Ni  yo. 

Eugenio.  Ni  yo. 

Carlos.  Ni  yo;  conque  ya  somos  cuatro. 

Julia.  Pero  qué  es  lo  que  no  entienden  ustedes  ? 

Eugenio,  El  cómo  conoces  tú  á  Laurel. 

Julia.  Este  caballero  tuvo  la  bondad  de  bailar  conmigo 
en  Apolo. 

Eugenio.  En  Apolo...  Ahü 

Julia.  Esta  mañana  me  dijiste  su  nombre,,  y  eso  me  lo 
esplicó  todo.     . 

Carbó.  Ahü! 

Carlos.  Y  la  carta? 

Julia.  La  eché  desde  el  pabellón. 

Carlos.  Ahü!! 

Eugenio.  Y  la  modista? 

Julia.  Era  Adela. 

Carbón  Eugenio  y  Carlos.  Ahüü! 

Brígida.  Y  la  entrevista  con  este  caballero? 

Adela.  Eso  yo  lo  sé...  el  señor  de  Laurel  y  yo  no  nos 
'habíamos  visto  nunca,  Julia  sabia  que  no^podiamos 
amarnos,  y  ha  querido  entretenernos  mientras  traba- 
jaba para  que  don  Carlos... 

Julia.  Es  verdad,  para  que  don  Carlos  desistiese  de  su 
casamiento  proyectado.  Por  íin ,  creo  que  he  conse- 
guido mi  objeto";  y  he  hecho  la  felicidad  de  dos  per- 
sonas que  me  son' tan  queridas,  no  es  verdad?  Creo 
que  no  se  opondrá  usted,  señor  de  Carbó,  á  que... 

Carbó.  De  ningún  modo. 

Carlos.  Qué  he  oido?  estoy  fuera  de  mí...  (En  el  trans- 
porte de  su  alegría  toma  la  mano  á  Eugenio.)  Señori- 
ta Eugenia \{Besa  la  mano  á  Julia.)  Amigo  mió!  (A 
Carbó  abrazándole.)  Respetabilísima  ama!  (A  Brígi- 
da ídem.)  Señor  de  Carbó!  Ah!  qué  contento  estoy!  mi 
lengiá  no  halla  espi  esiones  para  esplicarse,  y  quisiera. . . 
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ingenio.  Vamos,  vamos,  cálmale;  te  entrego  á  Julia 

(Sonriéndose.) 
Carlos.  Julia  !  Nombre  encantador! 
Carbó.  Pues  señor,  bueno:  be  hecho  á  ciegas  la  felici- 
dad de  mi  hija;  conque  así,  yo  doy  mi  palabra  de  ho- 
nor... Ya  me  entiendes,  Adela... 
Adela.  Sí ,  padre  mió,  ya  soy  dichosa. 
.Eugenio.  Conque  te  has  burlado  de  mí ,  loquilla? 
Julia.  Toma !  no  ha  sido  mas  que  una  represalia. 
Eugenio.  Oh!  Es  que  yo  no  soy  un  chiquillo. 
Julia.  Ni  yo  tampoco:  creo  que  te  puedes  haber  con- 
vencido.^ 
Carlos.  Ah!  hermosa! 

Brígida.  No  creo  que  nadie  dirá  que  yo  le  he  introdu- 
cido á  usted  en  esta  casa...  ni  que  yo... 
Carlos.  No,  no  por  cierto.  Qué  dichoso  soy ! 
Julia.    Nuestra  dicha  aun  no  es  cabal : 
no  cante  usted  ya  victoria  , 
que  para  quedar  con  gloria 
falta  una  cosa  esencial. 
Carlos.  Qué  falta  una  cosa?  y  cuál? 
Julia.    Saber  si  al  público  agrada 

esta  comedia. 
Carlos.  Encargada 

está  usted  de  ese  cuidado. 
Julia.    Pues  bien...  Si  acaso  ha  gustado  , 
que  oigamos  una  palmada. 
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Un  novio  para  la  niña. — Un  novio  á  pedir  de  boca  —Un  par  de  alhajas.— Un  paseo  á  Bed 
Un  poeta  y  una  mujer. — Una  onza  á  terno  seco.—  Uh  rebato  en  Granada.— Un  secreto  de 
do.— Un  secreto  de  familia.— Un  tercero  en  discordia.— Un  tio  en  Indias.— Una  aven  turad 
los  II. — Un  ,i  ausencia. — Una  boda  improvisada. — Una  cadena. — Una  vieja. — Una  de  tantas. 
y  no  mas.— Una  mujer  generosa. — Una  noche  en  Burgos.— Una  retirada  á  tiempo.  — Una 
no  conspira. — Un  verdadero  hombre  de  bien.— Un  cambio  de  mano.— Un  Jesuíta.  —  Un  n 
como  hiy  muchos.— Un  trueno.— Un  baile  de  candii. — Ui  tima  calaverada.— Una  perla  en  > 
go.— Una  noche  y  una  aurora. — Union  liberal.— Un  pie  y  un  zapato. — Un  error  frenológic( 
no  sé  qué.— Un  drama  de  familia.  — Un  noble  de  nuevo  cuño. — Un  tenor,  un  gallego  y 
sante.—Zaida.— Zapatero  y  rey-,  1.a  parle.— Zapatero  y  rey,  2.a  parte. 

OBRAS. 

Fígaro:  cuatro  tomos  en  8.°  marquília  con  el  retrato  y  biografía,  100  rs. 

Alvarez:  Derecho  real,  2  tomos ,  40. 

S&ossi:  Derecho  penal,  2  tomos,  36. 

Astronomía  de  Ara^o:  un  tomo,  1 4. 

l*oesáas  de  fl.  José  Zorrilla:  se  venden  coleccionadas  y  por  tomos. 

de  91.  José  «e  Eteprenceda,  con  su  retrato  y  biografía:  un  torno,  12. 

de  II.  Tomás 'IBodrigucz  E&ubá:  un  tomo,  10. 

I; a  Azucena  silvestre  por  II.  ilosé  Zorrilla:  un  tomo,  10. 

ensayos  poéticos  .de  II.  Juan  Eugenio  ISarlzenbuscSi:  un  tomo,  20. 

I^a  Isla  de  Cu!»a  considerada  económicamente,  por  el  Sr.  D.  Ramón  Pasaron  y 

tra  ,  Intendente  que  fué  de  la  misma  :  un  tomo  en  4.°,  i -. 
El  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  8. 
l&esouesta  al  dogma  de  los  hombres  libres,  un  tomo,  6. 
Composiciones  del  Estudiante,  en  verso  y  prosa:  un  tomo,  12. 
Tauromaquia  de  Montes:  un  tomo,  Í4. 
$feuior¡as  del  príncipe  de  la  Paz,  seis  tomos,  70. 
Arte  de  declamación,  por  Latorro,  un  folleto ,  't. 

ESTÁ    GAELESfilA 

Consta  de  mas  de  700  producciones,  de  las  que  se  han  formado  : 

12  tomos  del  teatro  antiguo  español  de  Tirso  de  Molina. 
SO  idem  del  moderno  español. 
4WI  idem  de  ídem  estrangero. 

PUNTOS  DE  VENTA. 

En  Madrid  en  la  librería  de  la  Viuda  é  Hijos  de  D.  José  Cuesta,  calle 
Carretas. 

Y  en  Provincias  en  las  principales. 


